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Isla hoja es a escala · 

Y tiene muchas posibilidades. 
Porque, desde arbustos 
a bañeras, tenemos toda una 
serie de complementos 
y símbolos para darle a sus 
proyectos un total acabado. 
Es la Serie Símbolos de 
Arquitectura de Letraset. 
Una serie especial para que, 
al realizar sus proyectos, usted . 
sólo se preocupe de poner 
en su sitio las paredes. 
Y es que Letraset está para 
ayudarle. 

Letraset 
Origiul, lelra a lelra 



EL DESAFIO DE LA ENERGIA MAÑANA 
.:. UN NUEVO ENFOQUE HOY. .. 

La energía es un recurso básico del 
que depende completamente la vida 
diaria de nuestra sociedad. La electri­
cidad es una forma de energía distri­
buida que preferimos dar por supues­
ta. No obstante, la demanda creciente 
de fuerza eléctrica puede hacer en 
muchas zonas que el suministro 
normal se restrinja o se sobrecargue. 
La consiguiente interrupción de la 
producción, de la industria de pro­
cesos y de la vida pública, puede tener 
severas consecuencias económicas y 
sociales. 
Muchos factores influirán en el desa­
rollo de futuras fuentes de energía y 
nuevos métodos de distribución pero 
la época de electricidad barata y 
facilmente disponible ha pasado defi­
nitivamente. 
También nuevas leyes influirán en 
nuestra futura sociedad. El control 
ambiental de emisiones de escape y de 
ruido harán que las zonas pobladas 
sean lugares más limpios y cómodos 
para vivi r, pero también gravará a la 
industria de suministro de energía y, 
por tanto, a los consumidores de la 
misma. 
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La ingenier/a completa llave en mano de 
Kongsberg incluye normalmente el diseño 
del sistema eléctrico. 

En Kongsberg creemos que habrá una 
tendencia hacia centrales pequerias y 
medianas, situadas cerca de consumi­
dores críticos y/ o grandes, como 
complemento al sistema de la red. 
Tales desarrollos probablemente se­
rán menos discutidos, lo que simpli­
ficará los procesos de tomar deci­
siones y permitirá su implementación 
con relativa rapidez para asegurar el 
suministro de energía a los involu­
crados. Otras ventajas son : una in­
versión reducida en sistemas de 
transporte de energía, lo que reducirá 

La utilización del calor de alto grado del 
escape de la turbina puede dar una rápida 
amortización de la inversión, con la consi­
guiente economía, al ser usado para 
procesos industriales. 

también problemas ambientales, unas 
pérdidas de transporte de energía 
reducidas y una utilización muy 
mejorada de las fuentes de combusti­
bles fósiles que quedan, donde se 
pueden emplear sistemas de recupe­
ración de calor de escape. 

·< r t \........ -
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Kongsberg ha desarrollado una gama 
de unidades de energía para cumplir 
con las necesidades de hoy y del 
futuro para el suministro de electrici­
dad y otras aplicaciones tales como 
accionamiento de bombas y de com­
presores. Las turbinas de gas Kongs­
berg no maltratan el ambiente, son sen­
ci llas de operar y requieren un mínimo 
de atención. Las centrales eléctricas 
suministradas por Kongsberg han 
estado resolviendo durante muchos 
años problemas de energía plan­
teados en algunas de las regiones más 
duras e inhóspitas del mundo -
haciendo su contribución especial a la 
seguridad y prosperidad de la indu-
stria, el comercio y la vida diar~·a. • • 
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(para suelos de moqueta) 
Es un sistema de carriles empotrados en el suelo abiertos al exterior en 
su total recorrido. Sobre ellos se alojan y ordenan los diferentes cables 
o circuitos elegidos. estando estos separados en-diferentes calles para 
evitar los cruces o posibles interferencias. 
Todo el conjunto es tapado mediante una tapa acabada en moqueta 
igual o dJ/erente a la empleada en el resto del suelo, siendo de este 
modo totalmente registrable ofreciendo una gran facilidad en su mani­
pulación, toda vez que no hay torni llos "sólo presión". 

REDELEC 
(para suelos de limpieza con agua) 
Existe una variante del anterior la cual está realizada en aluminio extru­
sionado y va finalmente tapada con un perfil mixto de aluminio y caucho 
que impiden el acceso de polvo y agua al interior donde se alojan los 
cables. 
Ambos sistemas están preparados para recibir nuesrra tabiquerla 
móvil, la cual no precisa dejar erosiones en los suelos. 

SISTEM~ TDM, S.t\. 

Quintana 14, bajo izq. 

tfnos. 24777 95/ 247 7927 MADRIDS 



un gran edificio ... 
y un gran aislamiento 

Muro cortina coñ ventanas de doble acristalamiento 
y persiana veneciana Incorporada (Sistema patentado) 

ahorre energfa 
y protéjase 
del ruido exterior 
Las ventanas Alcotán, dado su 
elevado -aislamiento térmico, 
proporcionan en un edificio un 
ahorro energético de hasta 125 
litros de gasóleo C por m 2 de 
fachada y a"ño. 
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Noticias 

NUEVOS 
NOMBRAMIENTOS DE 
ARQUITECTOS PARA 
CARGOS P UBLICOS 

H a sido nombrado DirecLOr 
Genera l de Arquitectura y Vi­
v ienda, nu estro com pañero 
AnLOnio Vázquez de Castro y 
SarmienlO. Nacido en Madrid, 
en 1929, es arquitecLO por la 
Escuela de Madrid ( 1955) y 
Catedrático de Proyecws de la 
misma . Fue Decano del Cole­
g io de ArquitecLOs de Madrid 
y Director de la Escuela de 
Arquitectura de Las Pa lmas. 
Hasta su nombramiento como 
DirecLOr General de Arquitec­
LUra y Vivienda era v icerrecto r 
de la U niversidad Po li técn ica 
de Madrid. 

H a trabajado fundamenta l­
mente en el campo de la vi­
vienda de bajo costo, con di ­
versidad de proyectos y rea li­
zaciones tan w dentro como 
fuera del país (Naciones Uni­
das). Desde un despacho pro­
fes ional liberal ha rea lizado, 
además, diversos p royectos en 
o tros campos. Conocida su 
obra ya desde el éx iLo juven il 

del barrio de Caño Ro to, en 
colaboración con J osé Luis 
Iñíguez, ha sido publicada 
ésta por las. revistas p ro fesio­
na les, as í como ha o btenido 
diversos prem ios. 

Como Direcwr G enera l de 
Acció n T erritoria l y Urba nis­
mo ha sido'hombrado nuestro 
compañero Da mián Quero 
Castanys. Nacido en Córdoba, 
en 194 1, es a rquitecw especia­
lis ta en urbanismo po r la Es­
cuela de Madr id (1970), y doc­
Lorado posterio rmente en So­
ciología por la Universidad de 
Frankfun. 

Es autor de trabajos de in­
vest igación y de ensayo en Le­
mas urbanos. Entre sus traba­
jos profesionales destacan el 
P lan Especia l de Reha bi li ta­
ció n Tri nidad-Perchel, y el 
P lan G eneral de Ordenación 
de Málaga. 

Ha sido profesor de Socio­
logía Urbana en Madrid, y de 
Geografía Urbana en la Uni ­
vers idad de Málaga; arqu itec­
Lo direcLor de l Servic io de Ur­
ba nismo de la Diputación de 
Má laga, asesor técn ico de Aso­
ciaciones de Vecinos y presi­
dente del Colegio de Arquitec­
tos de Má laga. Fue el primer 

llmos. Sres. D. Antonio Vázquez 
de Castro Sarmiento, D. Eduardo 
Mangada Samain y D. Damián 
Quero Castanys. 

SUSCRIPCIONES 1983 

ARQUITECTURA 

La Revista está obligada, por muchas razones, a ajustar su edición. Nos complace decir que tal ajuste ha sido casi absoluto 
en el año pasado, ya que se encuentran agotados en su totalidad los números anteriores. 
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ARQUITECTURA 

director general de Urbanis­
mo de la J unta de Andalucía. 

Por último, como delegado 
del Gobierno en COPLACO 
(Comisión ele Planeamiento 
del Area Metropolitana ele 
Madrid) ha siclo nom brado 
nues tro compañero Eduardo 
Mangada Samain . Nacido en 
Anna (Valencia), en 1932, es 
arquitecto por la E.T.S.A. ele 
Madrid (1959), ele la que fue 
profesor de Urbanismo de 
1964 a 1966 y ele 1969 a 1972. 
Ha sido proícsor invitado en 
el Instituto de Eswclios de la 
Administración Loca l. 

Ha participado en-la elabo­
ración de los Planes Generales 
de varias provincias como Lo­
groño, Salamanca, Cádiz ... , y 
realizado trabajos de urbanis­
mo en los barrios sociales de 
Madrid. Ha sido director del 
Centro de Estudios Urbanos 
del IEAL; concejal de Urba­
nismo, primer teniente alcal­
de de Madrid, desde 1979 a 
1982. 

Obtuvo el Premio Naciona l 
de Urbanismo 1979, por las 
Normas Subsidiarias de la Co­
marca de Salamanca. 

SALA DE LA 
DIRECCION GENERAL 
DE ARQUITECTURA 

Se ha inaugurado ya hace 
meses la Sala de Exposiciones 
de la Dirección. General de Ar­
quitectura, instalada ocupan­
do algunos tramos de la logia 
de los Nuevos Ministerios. La 
instalación en ta l lugar, aun 
con las aprobaciones necesa­
rias, ha resultado polémica, 
pues algunos com pañeros no 
habrían visto bien la desapa­
rición de la continuidad del 
pórtico que construyó, ya an­
tes de la guerra, Secundino 
Zuazo. Otros destacan, por 
otro lado, la limpieza y cuida­
do que se ha puesto en la 
ocupación. 

12 

Cuando se iba a empezar la 
obra, antes de la guerra, Zua­
zo pidió a Indalecio P rieto, 
entonces. ministro de Obras 
Públicas, que se empezara por 
la logia, porque, como no ser­
vía para nada, si se quedaba 
para lo último no se haría. 
Esto lo contaba Luis Moya en 
el Colegio recientemente. Pe­
ro, como ya le había pasado 
hace muchos años a la · Casa 
de las Flores con sus soporta­
les, poco a poco se va encon­
trando utilidad para las logias 
y se acaban ocu pando, per­
diendo la ciudad parte de su 
atractivo. 

Los detractores de la Sala 
ven este peligro en la nueva 
instalación. 

EXPOSICIONES 
COLEGIALES 

Ha tenido lugar en los loca­
les de Barquillo del Colegio 
de Arquitectos de Madrid, una 
muestra completa de "Arqui­
tecturas efímeras para un via­
je Papal", esto es, de los a lta­
res y sitia les realizados en to­
da España debido a la recien­
te visita de Su Santidad Juan 
Pablo II. De entre ellos 
- a lgunos bien interesantes­
podemos destacar el instalado 
en el interior del estadio San­
tiago Bernabéu, en Madrid, 
que sin duda recordarán nues­
tros lectores, y debido al pro­
yecto de nuestros compañeros 
Ignacio Vicens Hualde, Car­
los Rubio Carvajal y Enrique 
Alvarez Sala. . 

A renglón seguido, y coin­
cidiendo ya con la temporada 
navideña, se ha expuesto una 
nueva edición de la ya tradi­
cional muestra de la "Obra 
plástica de los arquitectos". 

INSTRUCCIONES DE 
PRESENT ACION DE 
PROYECTOS PARA 
ACTUACIONES QUE 
AFECTEN A CONJUNTOS 
HISTORICO­
ARTISTICOS, .INCOADOS 
O DECLARADOS 

La Dirección General de 
Bellas Artes, Archivos y Bi­
bliotecas ha ed.itado una cir­
cular a las Comisiones del Pa­
trimonio histórico-artístico en 
la que se con tienen las ins­
trucciones para presentar los 
proyectos que afecten a con­
juntos protegidos. 

Se incluyen las instruccio­
nes para solicitud de permisos 
de derribo parcial o total, pa­
ra obras de reforma y amplia-

Monumento a la Constitución en Madrid. 

ción de edificios, y para obras 
de nueva planta en sustitucio­
nes o primeras implantacio­
nes de edificios. Las repetidas 
instrucciones se acompañan 
de ejemplos gráficos de los do­
cumentos necesarios, y pue­
den obtenerse en la propia Di­
rección General, Subdirección 
General de Restauración, Mi­
nisterio de Cultura. 

CONSTRUIDO EL 
MONUMENTO A LA 
CONSTITUCION EN LA 
CASTELLANA 

Obra de nuestro compañero 
Miguel Angel Ruiz Larrea 
(premiado como se recordará 
en el concurso llevado al efec­
to), el pasado día 27 de di­
ciembre fue inaugurado por 
las autoridades el monumen­
to a la Constitución que, pro­
movido por la Diputación de 
M~drid, se ha erigido en los 
jardines del Museo de Cien­
cias, próximo al paseo de la 
Castellana. 

FALSO CONéURSO 
ANUNCIADO EN LA 
REVISTA 

Al parecer, y. según testimo­
nio de nuestro compañero 
Florentino Rodríguez García . 
(y de una carta alemana que 
le informa, de la que nos re­
mite fotocopia), el concurso 
a nun c iado com o publici­
dad en ARQUITECTURA 
(n. 0 236, pág. 8) por la preten­
dida empresa Interstru ct 
(In terna tional Switzerland­
Kuwait Constr. Ltd.) es falso, 
como lo sería igualmente la 
propia empresa, según esto 
" montada" para cobrar el di­
nero de las inscripciones. El 
cebo, sin duda sabroso, la 
construcción de siete proyec-

tos de tamaño apreciable y 
usos distintos en Nigeria, con 
premios de $35.000 a $15.000. 

La inscripción, relativa­
mente moderada, parece que 
incluso sería devuelta, aunque 
no el tiempo perdido. La pre­
tendida empresa radicaba en 
Alemania Occidental, donde 
su organización es buscada 
judicialmente. 

Ya dice nuestro compañero 
informante y víctima que su­
pone la aparición de un nue­
vo género de acción: el timo 
del concurso de arquitectura, 
inédito hasta ahora, que se se­
pa; pues en esto de los timos, 
la realidad, sin duda, supera 
al arte. Lo que no podemos es 
evitarlo, siguiendo los deseos 
de más rigor por nuestra par- · 
te que nos pide nuestro .com­
pañero, ya que carecemos de 
cualquier medio de averigua­
ción de quién está verdadera­
mente detrás de un anuncian­
te. Porque fue un anunciante, 
no una información, con lo 
que ARQUITECTURA 
también fue víctima: la pre­
tendida empresa del falso con­
curso naturalmente no pagó 
e! anuncio. Sentimos que AR­
QUITECTURA haya sido el 
vehículo inocente del asunto. 

ERRATA EN EL 
DOCUMENTO SOBRE LA 
IGLESIA DE 
MONTSERRAT EN 
MADRID 

En dicho documento se ha 
deslizado una errata impor­
tante, aun cuando esté des­
mentida por el texto .. En el 
pie del primer dibujo de la 
página 80, donde dice "Parte 
construida de la fachada del 
siglo XVI", debe decir "Par­
te construida de la fachada del 
siglo XVII". 



Editorial 

U
n nuevo concurso, esta vez sobre una parte importante 
del Centro de Madrid, se ha fa llado en días pasados, 
premiando un proyecto que promete ser polémico, 

debido a l planteamiento que hace de la cuestión. Pues para el 
autor del primer prem io, la zona no presenta un problema 
único y claramente identificable que pudiera I lena r de con teni­
do una idea g loba l, predominante, sobre la que hacer girar lo 
sustanc ia l de la propuesta. Por el contra rio, lo entenderá más 
bien como una zon a casi derru ida a causa de la apertura de la 
Gran Vía de San Francisco, q ue aún es reciente, en realidad, y 
en la que se pueden localizar una serie de puntos conflic tivos, 
y -lo que más interesa ahora- unos c ua ntos lugares con 
grandes posibilidades para hacer a rqu itectura. 

La zona de San Francisco, como es sabido, ha sido o bjeto 
de estudio numerosas veces, e, incluso, de concurso: recuérdese 
el proyecto de Silvestre Pérez, el Plan de Zuazo; la propuesta de 
la Oficina T écni ca Municipa l de Lacasa, Colás y Esteban de la 
Mora de 1933: el Plan del 44 bajo la responsa bilidad de Bida­
gor. .. Frente a estas ocasiones anteriores llaman la atención dos 
aspectos, a l menos, que en este nuevo concurso desaparecen, o 
se disuelven en gran medida. 

Parece que los dos temas principales que condujeron las 
ideas p lasmadas en aquellos proyectos eran, sin duda, la viali­
dad, por un lado, el problema del límite urbano, de la forma 
física de determinar -¿y cerrar?- la ciudad, en este antiguo 
borde, por o tro. Efectivamente, el borde a lto de la corn isa de 
Madrid forma parte de l a nillo d e circuvalación del centro de la 
ciudad que queda ba truncado, una vez construido el viaducto 
y la calle Bailén, e n la Ig lesia de San Franc isco revolviéndose 
hac ia el centro de la ciudad por la Carrera del mismo nombre. 
Por eso, siempre, y desde el proyecto de la Junta Consultiva de 
comienzos de sig lo, la apertura de la Gran Vía venía conducida 
por este afán de cerrar el anillo circula torio y rodear la ciudad 
por lo a lto de la cornisa, cosa no lograda hasta que el Plan del 
44 consig ue, por fi n , ejecutarlo. 

De igual manera, el límite de los urba no fue objeto de 
reflexión. Límite, además, en los dos aspectos de la escenogra­
fía urbana y de la traza de su p la nta. 

La conocida panorámica de Madr id que Goya retraró 
desde la Pradera de San Is idro ha sido visible hasta hace 
relativamente pocos años en que la ocupación de la ribera del 
Manzanares y de la falde más próxima ha n llevado a muy 
pocos puntos de observación lo q ue antes era pa isaje continuo. 

Por o tro lado, los grandes vacíos de la pend iente y las 
extensas propiedades que ocupaban la zona hacían que ya a 
princip ios de sig lo se percibie ra la ausencia de un trozo, un 
mordisco a l plano de la ciudad en su extremo suroeste. Es tos 
dos temas de tanta importanc ia, viabilidad y límite ya fueron 
decididos. en anterio res ocasiones. El primero, con la apertura; 
el segundo, escamoteando la vis ión de la cornisa, deja ndo por 
ta nto el consurso actua l centrado, sobre tod o, en la forma de 
ocupar los solares, en la variada conjunció n de piezas - edifi-
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c ios, calles y plazas- que, junto con las existentes, termina rán 
por definir el luga r. 

Este diagnóstico de la zona objeto de concurso permite a l 
proyecto ganador, tras ident ificar con precisión cada una de las 
partes, dar respuesta individual e intensa -fuertemente carac­
terizada- a todas ellas y ~on la facilidad de que unas y o tras 
no se impl ican m::ís que en e l valor q ue adqu ieren la escala y 
la medida - los " módulos imperceptibles"- y podrán luego 
desarrollarse independientemente. 

Resulta obvio que uno de los peligros de semejan.te 
p lanteamiento es que el resultado sea fragmentario si la cua li ­
ficación espacia l y ambienta l que cada acción o edificio esta­
blece, marcando el lugar, fracasa en su propósito o equivoca 
sus límites. Para evitar este peligro, el proyecto acude a una 
poética persona l e identificable que se explica a través de una 
representación que ya, en s í misma, lig ue todo . 

Pero veamos cua les son esa representación y esa poética; 
pues es curioso que, dejando aparte las soluciones de cada 
edificio concreto, y los a lzados, toda la presentación g ráfica de 
la zona en forma g lobal y la propuesta misma, se realizan 
esencia lmente por med io de axonométricas. 

Los bellos d ibujos axonométricos tienen la virtud de 
presentar la zona, y el trabajo q ue sobre ella se rea liza, con 
gran corporeidad, destacando su presencia física, y consiguien­
do, por lo tanto, la comprensión objetualizada de la solución, 
la anhelada existencia real en un tiempo, diríamos, suspend ido. 

De es ta forma, y de la mano del dibujo axonométrico 
-instrumento que paradojicamente, a l aproximarnos a la re­
presentación de lo real, nos a leja de la concisión fría y objetiva 
de la planta - entramos en las continuidades y buscados equí­
vocos propios del autor, ex tra ídos del lím ite entre los universos 
de la p intura y la a rqui tectura, que nos conducen sutí lmente 
hacia a lgunos de los temas centrales de su poética persona l. 
Observando, por ejemplo, todo el sistema de escaleras, rampas 
y edi fi cios, fronteros a la R onda de Segovia encontramos "nar­
cisos" (simetrías especula res o reflejos), "diávolos" y tantas 
otras "simetrías"; la equiva lencia, e incluso la transferibi lidad, 
de p lantas y a lzados, el giro de los núcleos de acción del diseño 
en torno a ausentes centros, a l ig ual que en sus cuadros de 
vencejos ... y tantos o tros recursos propios del autor, que, una 
vez más, son utilizados con bri llan tez e inte ligencia. 

Pero, volvamos a lo general del proyecto. Identificada 
cada pa rte, cada núcleo , se irá dando respuesta a una por una, 
proponiendo un objeto, o conjunto, arq uitectónico en la con­
fi anza de que la sola presencia de tal objeto, preciso y precioso, 
regenere y tra nsforme su á rea de influencia; definiendo su 
marca; midiendo el espacio con su módulo: a l modo en que un 
culti vador de perlas introduce un cuerpo ex traño en la ostra 
pa ra obligar a l mol usco, en su defensa, a generar u nas sustan ­
cias tales que, para a islar al intruso, convierten a éste en la 
cod iciada joya. 
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Muy claros ejemplos de ello podemos encon tra r en lo 
q ue, a nues tro modo de ver, son las tres acciones susta ntivas de 
la propuesta: la configuración de la G lorieta de la Puerta de 
Toledo, la apertura ele la trasera ele la Ig lesia ele San Francis­
co, y la nueva y distendida subida desde la calle Segovia , 
flanqueando el jardín deportivo; justificando las tres asímismo 
su singularidad geométrica y forma l desde lo específico de sus 
programas. Menos convincente resulta la aplicación de ese 
mecanismo a la residencia, muchas veces forzada y has ta ex te­
nuada en el esculpido de su fo rma, como tampoco es claro e l 
resu ltado de las distintas accio nes sobre la G ra n Vía de San 
Francisco, excesivamente fragmentada, y ta l vez as í, con a lg u­
nos problemas de encuentro ele esca las . 

Se trata, pues, ele un procedimiento ele concebir la ciudad 
que no es ha bitua l, a unque ta l vez posible pa ra es ta zona. 
Normalmeme la cons trucción ele un área de estas dimensiones 
exige mucho tiempo y supone la irnervención de numerosas 
instituciones y personas, por lo que el procedimiento que suele 
segu irse consis te en la ela boración ele un plano, de una p lan ta 
que una vez aprobada se convierte en el ta blero de juego sobre 
el que, administración y paniculares, han ele moverse: las 
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reglas del juego se hacen expl íci tas. T a blero y reglas son 
abstractos en el sentido de q ue su represemación literaria o 
dibujada no pretende reproducir la realiclacl, pero son concre­
tos en el sem ido ele que fi ja n con precisión la rea lidad lo que 
en cada lugar afectado por el pla n es posible. Posible y no 
detenninaclo. 

El brillante pro yecto ganador, que invierte con su s 
axonométricas estos términos, nos hace preguntarnos si es 
posible deducir ele sus dibujos ese p lano o bjeti vo con sus reglas 
ele j uego, ese tablero. Más bien parece que la cons trucción 
litera l de lo premiado es el único camino para hacer úti l el 
proyecto. 

Difícil cues tión, p ues, la que tiene an te s í el Municipio 
-a q uien fe licitamos sinceramente por la convocatoria, de­
sarrollo y fa llo del concurso- ya que lo lógico, ahora, sería 
a lgo que, por sus muchas dificultades seguramen te no podrá 
ocurrir: hacer reales los d ibujos premiados. Lo que redundaría, 
sin embargo, y a l margen de su imposibiliclacl, en el mejor 
ornato de la Vi lla. 

El número se completa con a lgunos otros Lemas de carác­
ter diverso, y referidos casi tocios ellos, ta mbién, a la ciudad o 
a los arquitectos de Madrid. Po r un lado se publica el ed ificio 
Arpegio, del arqu itecto Francisco Rodríguez de Partearroyo, 
consisLenLe en u n laboratorio de investigación tecno lógica, 
dotado de energía solar y promovido por el Ministerio de 
Industria en el polígono de Tres Cam os. Por otro, el ed ificio 
del Ayuntamiento ele Fene, en la Coruña, del arq uitecto madri­
leño Alberto Campo, del q ue se ha construído, tan sólo, toda­
vía, el edi ficio principa l, s in haberse realizado aún las plazas 
que incluía su proyecto que fue premiado hace a ños en el 
concurso. La publicación de o tras reciem es se fina liza con la 
Casa Blanco, de l a rquitecto sevi lla no Antonio Gonzá lez Cor­
dón y construída en Mairena del Aljarafe. 

De otra parte, se incluyen también en este número dos 
estud ios sobre edificios históricos de Madrid y su en torno. Uno 
de ellos es el ensayo sobre el Hospita l de San Carlos, en 
Atocha, del profesor Carlos Sam bricio, que evalúa las d istintas 
intervenciones de los a rquitectos Ven tu ra Rodríguez, J osé ele 
Hermosilla y Franc isco Sabatini en el proyecto y la construc­
ción del g ra n e inacabado edificio. O tro es el escri to sobre la 
Casita del Príncipe en el R eal Sitio ele El Escoria l, ele Juan ele 
Vi lla nueva, en el que el arquitecto donostiarra J osé Ignacio 
Linazasoro ensaya su punto de vista de enLencler e l edificio 
como arquitectura en cua nLo arte de imitación. Los dibujos de 
la Casita del Príncipe han s ido realizados por a lumnos de la 
Escuela de Arquitectura de Madrid en la Cátedra de Dibuj o 
Técnico. A su Catedrá tico, el arqu itecto Julio Vida urre, y a su 
equipo ele profesores, agradecemos habernos facilitado este 
eswpendo ma teria l, pequeña muestra de un in teresam e y com­
p leto trabajo académico. 
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Concurso de San Francisco el Grande 

La tarea de pensar la ciudad posible 

José María Ezquiaga Dornínguez 

D i. ¡Dónde está Atenas?, tu ciudad preferida ¡dios afligido! 
¡Ha sido reducida a cenizas en las sagradas 

orillas sobre las tumbas de los grandes antiguos? 

Holderlin, "Der Archipelagus" 
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UN CONCURSO,DE ARQUITECTURA 
DE LA CIUDAD 

Los grandes concursos de arquitectura urbana han 
sido siempre el registro privilegiado del espectro de actitu­
des culturales frente a la ciudad presentes en un momento 
histórico. De un modo complementario a las elaboraciones 
teóricas y discursivas explícitas, el ensayo de respuesta for­
mal a una situación urbana real nos da cuenta del propio 
nivel de planteamiento de la intervención, es decir, de lo. 
que en cada momento es formulado como problema, y por 
tanto objeto de reflexión, y lo que es relegado, olvidado o 
incomprendido, En definitiva, nos da cuenta de la lectura 
que cada tiempo histórico hace de su ciudad, y la medida en 
que estas lecturas constituyen alternativas enriquecedoras, o 
son sólo meros desplazamientos regresivos ·del lugar que 
debiera ocupar la reflexión sobre una ciudad posible. 

El concurso de S. Francisco el Grande nace con volun­
tad de constituir un lugar de reflexión y propuestas concre­
tas, en el entendimiento de que la dimensión última del 
conjunto de los proyectos sólo cobra su auténtica magnitud 
en la perspectiva histórica, pero que ya hoy el planteamien­
to y los resultados pueden ofrecer datos significativos tanto 
acerca de los instrumentos para abordar con cierta generali­
dad el problema de la intervención en el centro histórico, 
como de la solución formalizada del trozo de ciudad objeto 
del concurso. 

Las bases conciben explícitamente S. Francisco el 
Grande como un concurso de "arquitectura de la ciudad" 
en el que las piezas construidas se han de pensar articuladas 
con el sistema de espacios libres -públicos y privados-, 
constituyendo un diseño urbano integral que tiene por ob­
jeto ordena r los vacíos urbanos y la' trama edificatoria de la 
zona de S. Francisco, dislocada y degradada tras la inconclu­
sa operación de apertura de la Gran Vía. 

Hay varias ideas implícitas en este p lanteamiento: 
- Un encargo profesional específico de actuación sobre un 

trozo singular de la ciudad; sobre el mismo se realizaba 
una primera lectura exhaustiva en el análisis urbano, a l 
tiempo que se planteaba el reconocimiento del momento 
irreductible dél p royecto en la formalización de la ima­
gen deseable. 
Una hipótesis de trabajo que habría de dar va lidez a l 
propio desarrollo de las respuestas: la existencia de un 
nivel específico de reflexión y diseño, en e l que arquitec­
turas y trazados se implican y definen mutuamente, po­
sibilitando por la naturaleza pública y g loba l de la inter­
vención; en un entendimiento de la ciudad como una 
arquitectura, expresada en la idea de " hacer proyectos 
con voluntad de hacer ciudad". 
La valoración de que esta reflexión debiera versar sobre 
la ciudad posible y sobre la ciudad como construcción; 
es decir, debiera integrar desde un primer momento la 
consideración del paso de la imagen deseable a la reali­
dad construida (gestión), entendiendo cla ramente que, 
en urbanismo, este paso no se produce sincrónicamente 
por un solo agente, sino que tiene como variables funda­
men ta les la duración temporal y la intervención de una 
p luralidad de agentes y acciones. Valoración que de 
alguna forma se sintetizaba en la idea de "hacer ciudad 
con voluntad de verla construida". 

El planteamiento del concurso es, pues, esencia lmente 
optimista, proponiéndose como la tarea presente, no ya el 
deba te sobre la posibilidad del urbanismo, sino la necesidad 
de pensar lo urbano y la ciudad ' como "proyecto" de una 
forma colectiva y dialéctica sobre la reflexió n centra l de la 
intervención a rq uitectónica en la ciudad; entendiendo, co­
mo señalaran de forma con vergente E. Bardají y Oriol Bo­
h ígas, que la necesidad de la p lanificación no se agota en sí 
misma sino en la cons~rucción de la ciudad. 

16 San Francisco el Grande. 

UN NUEVO MARCO EN LA CULTURA URBANA 

Esta reflexión, sin duda, no se produce en el vacío 
sino en un auténtico momento nodal de la historia urbana 
de Madrid en el que está a punto de ver la luz un nuevo 
Plan que se propone "volver sobre la ciudad" y rtcuperar e l 
papel dirigente de la iniciativa municipal en la (re) construc­
ción de la ciudad. Pl~n que necesariamente ha de constituir 
el punto de partida de numerosas intervenciones ulteriores 
de trazado y completación de la misma. 

Un segundo dato del concurso se encuentra en la 
naturaleza de la acotación de su contenido que se encuentra 
en las bases. En efecto, éstas plantean la ordenación de la 
zona como una operación de recuperación urbana total; es 
decir, una recuperación no sólo referida a los aspectos mor­
fológicos y arquitectónicos sino también abarcadora de la 
revitalización icónica, funcional, social y económica. Una 
operación recalificadora del entorno que actúe por difusión 
sobre la zona, en un cierto entendimiento de las actuaciones 
en el centro como acciones " reconstructoras" del tejido 
físico y social degradado, en la perspectiva final de que 
merece la pena conservar el centro como una ciudad 
compleja. 

T ampoco este planteaipiento es ajeno a actuaciones 
recientes de distintas administraciones dentro y fuera de 
nuestro país. Esta misma revista publicó ya algunas actua­
ciones en Sevilla, Barcelona y también las "ideas" del Avan­
ce del Plan de Madrid. La propia Gerencia de Urbanismo 
madrileña, convocante directa del concurso, lleva un cieno 
tiempo profundizando en las exigencias de planificar desde 
el triple objetivo de integrar un diseño concebido desde y 
para la ciudad, los instrumentos para una gestión más ágil 
y la previsión y coordinación de los fondos que permiten 
que la ejecución en su p lazo transforme en construcción lo 
proyectado. 

Sin pretender constituir, evidentemente, soluciones 
universales, acciones como la Modificación del Plan de la 
prolongación de Príncipe de Vergara (por lo que significa 
de reconducción de un proceso urbano aparentemente irre­
versible), o la creación de la Plaza de la Remonta en Tetuán 
(en la que 1~ gestión se incorpora como variable de diseño 
formulando la p lanificación y obra pública como momen­
tos integrados), constituyen experiencias con un cierto para­
lelismo de p lanteamiento con el concurso, que prefiguran 
la idea de hacer ciudad desde la respuesta formalizada y 
gestionable. Enfoque, en definitiva, complementario de la 
más improbable imagen fina lis ta formulada desde el Plan 
General para el conjunto de la ciudad, pero que articulado 
inteligentemente con el marco propositivo de gestión del 
Plan puede llegar a ser el más eficaz medio de su con­
secución. 

PROBLEMAS DE METODO 

La amplitud y singularidad del ámbito del concurso 
determinan que en el mismo existan problemas de muy 
distinta na tura leza. Cada uno de los elementos singulares 
(Iglesia de S. Francisco, La Pa loma, Seminario, Hospital 
de la Orden Tercera, Puerta de Toledo o Mercado de Pesca­
dos) exige un tratamiento diferenciado . A esto se añaden los 
difíciles problemas topográficos, la necesidad de completar 
los trazados, integrar los espacios libres y tra tar la edifica­
ción existente (traseras de la ronda de Segovia, edificios en 
la calle Segovia ... ). 

Se trataba, pues, de un desafío muy duro que integra­
ba, como desde el primer momento valoró el jurado, nume­
rosos "subconcursos" implícitos. Resultado esperable de 
esta complejidad es el hecho de que ninguno de los proyec­
tos responde exhaustivamente a todos los posibles requeri-
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mientos, sino, por el contrario, la mayoría de los proyecLos 
realizan una jerarquización de la imponancia de los Lemas 
en orden a solucionar el problema más global del área. EsLa 
jerarquización, que no es coincidente en los disL inLOs pro­
yeclos, es así una de las claves para consLaLar las diferentes 
lecLUras del p lanteamiento del concurso y de la realidad del 
área. 

A esLa complejidad del ámbiLo corresponden numero­
sas opciones Leóricas que d ilucidar. T emas como las impli­
caciones del enlendimien lo de la ciudad como a rqu iteclura; 
el modo de relación emre permanencias y nuevos elemenLos 
en la ciudad hisLórica; la relación entre arquiteclura urbana 
y subjelividad; esLrucLUra global frente a fragmentación Le­
máLica; norma freme a edificio singular, ele., siguen abier­
Los y probablememe no p uedan llegar a Lener una respuesla 
definitiva. 

Dos de los aspecLos menos usua les del concurso: el 
diseño Lipológico de las conslrucciones y de los contenedo­
res incorporados a la propuesLa y el desarrollo de esLraLegias 
de viabi lidad de los proyecLos, han Lenido una respuesla 
desigua l. En general, no se ha entendido la idea de diseño 
Lipológico como la definición dimibulivo-formal de las 
construcciones basada en sus asignaciones de uso (Aymoni­
no), y los proyecLOs se deslizan, más bien, hacia la definición 
de una imagen arquitecLónica muy deLerminada de LOdas las 
p iezas, o bien se limiLan a dar volu metrías abstractas. El 
proyecto de J avier Vega y colaboradores, por ejemp lo, defi­
niendo con cierta autonomía la organización tipológica de 
los volúmenes con respecLO a las imágenes ilustrativas, o el 
de Cano Lasso, defendiendo el va lor de la imagen , pero 
planteándolo como u na variable normativa adicional, cons­
tituyen buenos ejemplos de traLamien to de este tema desde 
la consideración fundamen La l de la fu tura plura lidad de 
actuaciones a rqui tectónicas. 

El planteamiento de la estra tegia de gestión ha funcio­
nado como fetiche en muchos proyectos. H emos señalado 
cómo la viabi lidad no se entendía como un desarrollo for­
mal obliga to rio, al modo de las figuras de p lanteamiento y 
estudios económicos financieros de la ley del Suelo, sino 
como una variable que debía incorpora rse a la reflexión de 
partida, en otras palabras, como una forma de entender el 
proyecto . De otro modo, hubiera carecido de sentido q ue el 
contenido del " panel de gestión" exig ido en las bases fuera 
abierto y adaptable a la especificidad de la propuesta. Algu­
nas de ellas han oscilado entre el "añadido" fina l del tema 
y el Lra tamiento intuitivo correcto, pero escasamente explí­
cito; olras, por el contrario, han sido más afortunadas en la 
expresión de sus planteamientos poniendo de manifiesto 
sus va lores. 

LOS PROYECTOS 

Como hemos visto en el concurso, de alguna forma se 
pretendía una cierta actitud teórica, planteando el imr.rés 
del momen to del ensayo, pero, a la vez, haciéndolo conver­
ger sobre la tarea de pensar (arqui tectónicamente) la ciudad 
posible. Las respuestas, sin embargo, constituyen el momen­
to de la rép lica dia léctica de los sup uestos precios, rebasan­
do siempre estas previsiones o freciendo lecLUras insóli tas de 
la ciudad y enriqueciendo la visión de pa rtida. Es este juego 
el que, en última instancia, o torga interés a ' los concursos 
de ideas. 

En las bases se seña laba la dudosa legitimidad cultu­
ral de una serie de actitudes relativamente frecuentes en 
otros concursos: 

Limitació n de la intervención a l diseño dentro del perí­
metro de los volúmenes construidos sin consideración de 
la integración en el desarrollo tipo-morfológico de la 
zona. 
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- Salvaguardia historicista epidérmica en base a u n reduc­
cionismo al problema de la imagen sin planteamiento 
serio de las cuestiones de base. 
La escala monumentalista. El concurso buscaba un deli­
cado equilibrio entre la necesidad de caraéterizar la zona 
a nivel urbano, como punto singular indiscutible, y 
resolver esta emblemática, no desde las bases de la intro­
ducción de escalas y funciones ajenas a l barrio, sino 
desde la satisfacción de las necesidades internas de la 
zona que tenían en este área vacante la última oportuni­
dad de solución. 

El resultado de los proyectos ha venido a contestar 
estas tentaciones desde una óptica acorde en su mayoría con 
los p lanteamientos de salvaguardia urbana. Las propuestas 
gravitan entre la adaptación a l trozo irrepetible de ciudad 
que ordenan y la alternativa generalizable al tratamiento de 
la ciudad histórica; y, a su vez, ambos tipos de propuestas 
oscilan entre la prioridad al oficio en la solución eficaz de 
los "subconcursos" o la formulación de una idea (o ideas) 
clave que caracterice la intervención. Hay así, evidentemen­
te, dos posibles lecturas de los proyectos, una más específi­
ca, relativa al tratamiento que reciben en cada proyecto los 
diversos problemas urbanos existentes en el ámbito; y otra 
más taxonómica, agrupando los diferentes proyectos (a par­
tir de un análisis comparativo a posteriori) en tipos a fin de 
comentar las,..,distintas tendencias aparecidas. En base a esta 
última distinguiremos: 

La vuelta a la manzana cerrada. El aspecto más llamati­
vo del resultado ha sido la profusión de proyectos que 
planteaban · como clave del sistema ordenador de los 
nuevos volúmenes las alineac~ones a la calle configuran­
do manzanas cerradas y la continuación de los trazados 
existentes. Treinta de los sesenta trabajos pi:esentados se 
pueden encuadrar en esta categoría, pero aún más signi­
ficativo es el hecho de que de los doce trabajos premia­
dos, nueve se pueden asimilar a este grupo. Este dato no 
hace sino confirmar la ·constatación del arquitecto Anto­
nio Ortiz cuando, a l comentar las "ideas" del Avance del 
Plan, señalaba que "hoy las inclinaciones de los arqui­
tectos en el momento de imaginar la nueva ciudad están 
mucho más próximas a la .forma en que se produjo la 
ciudad en el siglo pasado que a ninguna otra". Creemos 
ver en ello además la nostalgia de otra forma de producir 
la ciudad que se situa en el filo entre la crítica de la 
disgregación espacial producto de la edificación abierta 
de consumo y la utopía regresiva. 
Dentro del espectro de los treinta trabajos, la calidad es 
muy variable, oscilando entre lo que hemos ,denominado 
"cierre ingenuo de la trama" - es decir, una preocupa­
ción casi exclusiva sobre los volúmenes perimetrales 
constituidos por bloques, generalmente de escasa crujía, 
doblados de diferentes formas-, y consideraciones más 
reflexivas sobre el trazado y la relación de éste con la 
topografía y los volúmenes (proyectos de Rafael Pina y 
Santos Valdés); la imagen de los contenedores (Cano 
Lasso); o de los volúmenes con los espacios libres y la 
estructura de conjunto (José Seguí y colaboradores). 

Grandes bloques lineales. El siguiente grupo en número 
de proyectos (once trabajos) corresponde a aquellos que 
introducen bloques abiertos, generalmente lineales, de 
gran long itud. Destaca en este grupo una serie de proyec­
tos (cinco) que proponen una estructura en "peine", casi 
idéntica, apoyada en un gran bloque paralelo a S. Fran­
cisco el Grande del que arrancan una serie de bloques 
perpendicula res de distinta longitud que se adaptan a l 
terreno libre existente. Este esquema tiene un cierto pa­
rentesco, en su radicalidad y escala, con la propuesta de 
Secundino Zuazo, si bien en esta última la ordenación se 
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adaptaba a la topografía disponiendo los bloques de 
forma paralela a lo largo de la ladera entre la Gran Vía 
y la ronda de Segovia. 

- Supresión de la Gran Vía y recuperación del trazado de 
lbáñez Ibero. En el análisis urbano que acompañaba a 
las bases se hacía una valoración negativa de la apertura 
de la Gran Vía, inscribiéndola en una lógica de reformas 
interiores negadoras de la identidad del tejido histórico, 
tanto en su vertiente morfológica como social. Un grupo 
de cinco proyectos atendió radicalmente el objetivo explí­
cito de restituir la continuidad de la trama suturando la 
dislocación producida en el tej ido por la apertura de la 
Gran Vía, proponiendo su supresión como elemento 
ordenador de la zona, si bien en a lgunos casos se mante­
nía (enterrada o discurriendo bajo edificios) como canal 
de tráfico. 

Proyectos idea. Su límite venía impuesto por la misma 
complejidad de la zona: difícilmente una idea llevada al 
límite- podía satisfacer aceptablemente los distintos pro­
blemas sin hacer concesiones en flexibilidad y adapta­
ción. En el grupo de los esquemas formales (tres propues­
tas) incluimos los que se proponen la repetición de un 
modelo constructivo rígido en todo el área vacante. Las 
ideas radicales (seis proyectos) no han abundado, a dife­
rencia de otros concursos, debido probablemente al men­
cionado carácter de las bases, constituyendo más bien un 
grupo residual de proyectos no encajables en los grupos 
anteriores. En el mismo encontramos propuestas de no 
edificar los solares de la Gran Vía de S. Francisco, desti­
nándose a jardines o mercado al aire libre, collages ar­
quitectónicos, o la creación de una muralla en la cornisa 
(propuesta frecuente como aspecto menor en otros 
proyectos). 

- Arqu itectura comercial. Su escasa representación (dos 
proyectos) constituye uno de los aspectos significativos 
del concurso (recordemos que el último concurso de 
"Les Halles" constituían el 25 % de las propúestas) las 
causas habrá que buscarlas tanto en la filosofía de la 
convocatoria como en su enorme complejidad en relación 
a la cuantia crematística de los premios. 

Mención singular merece el primer p remio, pues no 
se ajusta propiamente a ninguna de las anteriores categorías. 
Cabría, en una lectura apresurada, interpretar el proyecto 
de Juan Navarro como el triunfo consolador de la arquitec­
tura sobre el urbanismo; bajo una miJ::ada menos superficial, 
sin embargo, el proyecto aparece, primero, como susceptible 
de una lectura "urbanística", para mostrar luego como la 
riqueza de la propuesta urbana procede de la'S mismas fuen­
tes que la calidad de sus volúmenes: una sutil definición 
mutua de llenos y vacíos y un trabajo arquitectónico sobre 
el trazado ¿no es quizás a és to a lo que llamábamos arqui­
tectura de la ciudad? 

El proyecto de Juan Navarro p lantea una opción que 
el propio desarrollo abierto de la propuesta no nos obliga a 
asumir sino como método de trabajo: la opción por la 
singularización de cada uno de los temas. Tras su propuesta 
hay un entendimiento de la ciudad como permanencias y 
fragmentos que hay que recomponer, pero no ya desde la 
superposición de una mega-estructura o una nueva estruc­
tura morfológica (tentación continua desde Silvestre Pérez), 
sino desde la individualización ·de cada uno de los temas 
como objeto de reflexión arquitectónica, de tal forma que se 
incorpore en cada solución los resultados de una cuidadosa 
lectura del lugar, sus trazas, su topografía y sus posibilida­
des funcionales y plásticas. Esta opción, que de alguna 
forma nos recuerda el hacer de Alvaro Siza, está desarrollada 
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Arriba, plano de 
Silvestre Pérez. En 
medio y abajo, planos 
de estado actual y de 
proyecto del desarrollo 
del Plan de Zuazo. 
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desde una gran claridad conceptual que adecua la escala y 
la imagen de la solución a la intención que se pretende 
manifestar (véase por ejemplo las diferentes soluciones adop· 
tadas para el centro integrado infant il y bilioteca pública en 
la Puerta de Toledo). Curiosamente, esta claridad concep­
tua l se corresponde con un desarrollo tipológico articulado 
en dos niveles, de tal forma que la especificidad de la 
geometría de los volúmenes se produce en aquellos edificios 

· con programa definido y desarrollado. Estos volúmenes se 
utilizan como generadores de "orden" sobre su entorno, 
merced a la conjunció n de su localización estratégica (igle­
sia de S. Francisco y Puerta de T oledo) con la liberación de 
la alineación de calle entendiendo acertadamente que su 
pureza tipológica -viene posibilitada por corresponder a la 
acLUación p ública sobre suelo libre. Mención singular mere­
ce el tratamiento del centro integrado infantil ubicado en 
los solares traseros de la ig lesia de la Pa loma, entre media­
neras, que propone una sugerente lectura de la manzana 
compacta del casco y de sus patios. En definitiva, es caracte· 
rís tico. de toda la " propuesta en proyecto" la de situarse más 
a llá de las definiciones clásicas de manzana cerrada o edifi­
cación abierta. 

Los volúmenes residenciales, por el contrario, apare­
cen como geometrías más abstractas definidas como "conte­
nedores", es decir, como elementos de transición entre la 
composición urbana y la solución arqui tectónica con una 
cierta indeterminación de uso (Aymonino). En estos volúme­
nes la intención gravita sobre la disposición y no sobre la 
geometría, superando la correlación mecánica uso/ forma en 
el entendimien to de la importancia urbana de la distinción 
entre lo permanente y singular y los elementos que hacen 
ciudad y se renuevan. 

La sabiduría en el tra tamiento de los volúmenes se ve 
complementada por una inteligente compresión del papel 
estructurante del trazado via rio y del lugar clave de la corni­
sa en la imagen emblémica de la zona en cuanto que ima­
gen de la ciudad. Tal vez no por casualidad, el auto r resulta 
ser aquel que d ibujara "con tal riqueza propositiva" en 
palabras de M. Solá-Morales el Pa rque Lineal del Man­
zanares. 

De la misma forma que hay gran cantidad de aciertos, 
existen lagunas y tra tamientos discutibles en puntos correc­
tos. El juicio del Jurado así lo recoge en su obligada ecua­
nimidad, indicando expresamente las reservas particulares 
a l respecto. Pero por encima del laconismo en el tratamien­
to explícito de la gestión, o las dificul tades de compatibili­
za r la determinación formal de sus arquitecturas con los 
instrumentos urban ístico-jurídicos a l uso, interesa resaltar 
que el proyecto trata con rigor y emoción temas que son tan 
esencia lmente arquitectónicos como urbanísticos. 

Habernos centrado, por razones lógicas, en el proyec­
to ganador no significa pensar que el cuidado en trabajar y 
definir el proyecto como arquitectura de la unidad le sea 
patrimonio exclusivo. O tros proyectos plantean a lternativas 
desde otra visión de los problemas, otros modos de hacer y 
otros lenguajes, evidenciando que un problema complejo, 
como actuar en el centro, p uede y debe tener distintas lectu· 
ras, aún cuando se levanten todas ellas sobre el sustra to 
común de una ligazón con la historia urbana de .la zona, el 
cuidadoso tra tamiento de las p re-existencias o la voluntad 
de reconstrucción . 

LAS TAREAS DE LA ARQUITECTURA 

La fuerza de las ideas no se muestra tan sólo en la 
realidad que logran exp licar y "solucionar", sino, aún en 
mayor grado, en la realidad que logran "construir", en los 
prismas de la realidad que logran plantear como problema 
y rescatar para la reflexión consciente. 
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En un momento en que la reflexión arquitectóñica 
parecía desplazada por la cosificación arqueológica, las 
"ideas" del Plan , o el Concurso de S. Fran cisco, muestran 
claramente la vita lidad de las tareas de la arquitectura en la 
ciudad. Nos movemos todavía en el terreno del debate(" crear 
un clima cultural que pudiera facilitar la fu tura acción 
municipal"); la tarea inmedia ta será construir la ciudad. 

JURADO DEL CONCURSO 

Para ello serán precisos, junto a las grandes convocatorias, 
muchas acciones y concursos concretos que lleguen a recu­
perar " la arquitectura de la ciudad" como experiencia 
cotidiana. 

José María Ezquiaga Domínguez 

Fue presidente del Jurado el alcalde D. Enrique Tierno Galván; vocales, los concejales Francisco Herrera, del Distrito 
Centro, Adolfo Pastor, Javier Angelina y Eduardo González Velayos, concejales miembros de la Comisión informativa de Urbanis­
mo. Actuó de secretario Paulino Martín, jefe del gabinete de Estudios de la Gerencia Municipal de Urbanismo. 

El jurado técnico estuvo compuesto por los arquitectos Enrique Bardají, gerente municipal de Urbanismo, Dionisio 
Hernández Gil, en representación de la Dirección General de Bellas Artes, Pedro Casariego Hernández-Vaquero, en representación 
del Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid, Alejandro de la Sota, en representación de los concursantes, Carlos Ferrán, Fernando 
de Terán, José María Ezquiaga, Ramón López de Lucio y José María García Pablos, por nombramiento del municipio, y el 
historiador Carlos Sambricio, asimismo, de nombramiento municipal, han fallado en la primera decena de noviembre el concurso 
de ordenación d_el sector entre la basílica de San Francisco el Grande, Puerta de Toledo y Mercado de Pescados. 
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LOS PROYECTOS PREMIADOS 

Primer Premio 
Juan Navarro Baldeweg 

Colaboradores: J osé María Mercé, Lucrecia Enseña t Benlliure, Fern ando An tón Carbon ero, 
Carlos Victoria Planas, Pedro Moleón 
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La situación actua l de solares vacantes en la zona de San 
Francisco el Grande invita espon táneamente, según nuestro 
sentir, a ser generosos con el espacio abierto y a ser, en cambio, 
muy precisos y ajustados en la proporción y escala de las 
intervenciones físicas. Estas condiciones han de conciliarse con 
la necesidad de dar cuerpo y completa r la ciudad superando el 
impacto de la Gran Vía de San Francisco, dando nueva identi­
dad a l tejido urbano desfigurado. En orden a llegar a nues tro 
proyecto, hemos trabajado en el acuerdo de cuatro moda lidades 
constructivas. 

En primer lugar, actuando sobre las condiciones topográfi ­
cas. La Gran Vía se abre romp iendo la falda de la vaguada, 
debilitando el perfil en arco de la cornisa que con inclinación 
do ble cae hacia e l cauce del río Manzanares y hacia la Puerta 
de T oledo. Desh ace, por tanto, la forma natural de las bande­
jas de su suelo que condicio naban el desarrollo urbano antes 
de la apertura de la Gran Vía. La construcción en esta modali­
dad significa hacer elocuente e l modelado de este suelo definién­
dolo con una nueva precisión que afecte tanto a l espacio libre 
como a los planos de asiento de las edificaciones propuestas. 
Esto supone además la reestructuración del viario, rodado y 
peatona l, salvando con na turalidad los cortes topográ ficos en 
coherencia con esa intención de modelado y en continuidad 
con la trama y el trazado viario existente. En segundo lugar, 
reconstruyendo el tej ido urbano según criterios que se despren­
den en parte de una situación urbana previa. Pero entendiendo 
esta modalidad de construcción no orien tada hacia la sutura 
física, según la idea de completar tejidos, s ino más bien hacia 
una adaptación métrica que rij a proporciones y escalas a fectan­
do por igua l a llenos y vacíos. Por consiguiente los o bjelivos 
de esta modalidad constructiva son asumidos, en parte, por 
una tercera modalidad centrada en las nuevas edificaciones y 
dedicada al cuidado en su definición singula r. La integración 
de estos edificios se realizaría no por tra bazón física sino de un 
modo más suti l, por un efecto sintáctico que proviene del 
tamaño de las interdistancias, de la forma de las piezas, del 
diá logo y la tensión entre ellas. En cuarto lugar, resolviendo 
los programas y las necesidades de uso supeditándose a la 
volumetría desead a. Por tanto, los edificios han de ·dar respues­
ta por igual a los requerimientos externos conducentes a la 
creación de espacio urbano y a los internos derivados de su 
destino funciona l. Como p uede observarse en el conjunto de 
los p lanos que expresan nuestra propues ta, se han privi legiado 
la primera y las dos últimas de estas modalidades constructivas. 
La consolidación del área se ha buscado por medio del tra ta­
miento del suelo y un sistema de elementos sueltos, de edificios 
concretos y de vacíos, que se responsabilizan del logro de esta 
identidad y p lenitud. 

La Gran Vía de San Fr-ancisco, como eje direc triz del área, se 
ha dividido en dos secciones con tratamiento d iferen te. Esta 
partición en dos tramos permite reducir e l efecto sobre la 
escala urbana de la gran operación que supuso la apertura de 
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esta vía, tan importante en el sis tema circulatorio de Madrid, 
a l mismo tiempo que se mantiene su continuidad. El tramo 
a lto, que va desde la iglesia de San Francisco hasta el cruce con 
la calle del Aguila, se ha tratado como salón y como zona que 
cae bajo la influencia de la igles ia de San Francisco. Con e llo 
se asocia una línea de paseo, en ambas aceras, de doble arbola­
do, proyectad a con auto nom ía y puntuada en sus extremos por 
cuatro á rboles de mayor tamaño, a la figura circular y simétri­
ca de la iglesia, prolongando su asiento por uno de sus lados y 
preparando la penetración al núcleo del Centro Socia l y Cul­
tura l que se dispone junto a ella. Se consideró también impor­
tante rebajar la rasante en es te tramo con el doble objetivo de 
esta bilizar e l p lano del paseo y a la vez ampliar las vistas a la 
iglesia a l ascender desde la Puerta de Toledo, incrementando 
con ello la unidad urbana de ambos monumentos. El segundo 
tramo, desde la calle del Aguila has ta la glorieta de la Puerta 
de Toledo, se ha tra tado con un criterio más modesto, como 
calle de una sola fi la de árboles y como calle parcialmen te 
porticada, obedeciendo a la pauta que dicta el actua l edificio 
de leona. El punto de inflexión de estos dos tramos es, a la 
vez, el centro en el que se cruzan varias vías. A partir de él se 
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abre una plaza alargada, de carácter exclusivamente pe~nona l, 
rema tada, a su fondo, po r la fachada de la iglesia de la Virgen 
de la Pa loma. Este punto de cruce es, pues, un lugar s ingular 
desde el que se dom inan los tres monumentos característicos 
del área, San Francisco, la Puerta de Toledo y la iglesia de la 
Virgen de la Paloma. Es también el punto al que accede una 
nueva calle de trazado curvo, en consonancia con la exigencia 
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topográfica y en solu ció n similar a la de la calle vecina Beatriz 
Galindo, y u na escalinata de amplio desarrollo que continúa 
la directriz de la calle del Aguila y q ue recuerda a otra ca lle 
escalonada.cercana: la cuesta de los Ciegos. 

Un eje muy sign ifica tivo para· el efecto integrador de la 
propuesta es el sistema de jardines y parques enlazados forman­
do una línea verde que desde el eficicio municipal (parque de 
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Bomberos) en la glorieta de la Puen a de T oledo, se extiende 
hasta los jardines de las Vistillas, coneci.ando a su paso los 
jardines de Cecilio Rodríguez y e l nuevo parq ue que se con fi­
gura en las traseras del conjunto de San Francisco el Grande y 
a l pie del Seminario. Esta cinta vegeta l se haría visible a Jo 
largo de la cornisa entre dos p lan os construidos: uno bajo, en 
la ronda de Segovia, y otro a lto, el correspondiente a los 
edific ios a lo la rgo de la Gran Vía de San Francisco. Estos 
espacios verdes aunque conectados tienen en el proyecto un 
carácter diversificado. Algunos, de escala doméstica y semipri­
vada, como los de Cecilio Rodríguez, o los jardines q ue se 
encuentran en el interior de la manzana que limita la G ran 
Vía, la escalina ta, prolongación de la calle del Aguila y la 
ronda de Segovia. Por el con trario, o tros genera rían una atrac­
ción que supera los límites del vecin dario. La explanada tras 
San Francisco el Grande sería uno de esos puntos con función 
de amplio ámbito urbano, lugar privi legiado en la gran aper­
tura de sus vistas y en conexión con las funciones del Centro 
Socia l Cultural. La división en dos tramos de la Gran Vía de 
San Francisco, como medio de reducción de escala, tiene su 
reflejo en la esp eci ficidad del proyecto de los distin tos lugares 
y jardines q ue conforman esta línea verde. 

La arquitectura y el espacio urbano en torno a la iglesia de 
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San Francisco el Grande se h an organizado según tres actuacio-
nes esenciales. · 

Por un lado, se restaura el volumen tras la iglesia de San 
Francisco el Grande, dando simetría, según el eje de la igltsia, 
a la gran fachada de poniente y que es decisiva en la s ilueta de 
la cornisa. En segu ndo lugar, se recrean un a trio y una plaza 
conectada a és te como estancias internas del Centro Social, 
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el objetivo de consolidar por llenos y vacíos y dar sentido a los 
espacios por la forma concreta de los ed ificios. La escala de las 
adiciones a la iglesia de San Francisco el Grande se mantiene 
en un punto en que no puede entrar en competencia con la 
monumenta lidad de la iglesia que sigue siendo el elemento 
dominante del conjunto. 

También con un criterio de marco se tra ta el espacio ajard i­
nado y las dos ad iciones a las viviendas que se encuentran a l 
pie de la calle de las Descargas. Las dos p iezas adheridas a las 
medianeras de la viviendas existentes y el aspa de los caminos 
de ascenso desde la ronda buscan ese efecto de cierre que 
terminen la buena imagen de las dos manzanas de núcleo 
residencial q ue se asoma desde la ca lle de las Descargas a la 
ronda de Segovia. 

El segundo núcleo en importancia del área del concurso, el 
entorno de la Puerta de Toledo, se proyectó con medios e 
instrumentos análogos. Por una parte, se redefine el suelo, que 
aqu í adquiere una gran importancia en la formación de las 
espaldas de la Puerta de Toledo y en la desembocadura de la 
ca lle de Toledo por la parte alta de la glorieta. El plano de la 
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p laza ante la ig lesia de la Virgen de la Paloma se mantiene en 
la misma cOLa hasta alcanzar la g lorieta asomándose como 
plano de un mirador al que se accede por rampa desde la 
p laza, dejando a la vista el desnivel que cubre el desarrollo del 
segundo tramo de la Gran Vía de San Francisco. 

Este muro de contención y la rampa tienen, al otro lado de 
la calle de Toledo, su respuesta, parcialmente simétrica, en el 

28 San Francisco el Grande. 
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basamento de una biblioteca pública. Como puede verse, en el 
proyecw de la biblio teca se acumulan y se integran las distin­
tas modalidades constructi vas mencionadas: p royecto afectado 
por el modelado del suelo, concreción de su forma por consi­
deraciones externas y con una distribución interna tributaria 
de ésta. Su programa se ha dividido en dos secciones. La base 
del edi ficio aloja una biblioteca de uso público genera l. La 
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parte aha, a la que se puede acceder con independencia desde 
el ex terior por medio de la rampa gemela, alberga una biblio­
teca especializada. Este edificio de carácter cívico destaca en la 
p laza dibujando con n itidez su perfil. El volumen del tambor 
superior resuelve, en la generalidad de su forma, los compro­
misos muy variados que el tratamiento del espacio en este 
pu1110 exige. 

La Puerta de T o ledo se comprende, ahora, como pieza ade­
lantada, exema, y desprendida del muro de contención y de la 
base de la biblio teca, i111egrándose indirectamente a ese p lano 
visible de la cornisa. La glorieta ciñe su trazado en una forma 
ci rcular, reajustada en medida y devolviendo a la Puerta de 
Toledo su centra lidad, perdida, actualmente, en lo desdibujado 
de su conto rno. Con esta orientación se remodela la vía de 
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entrada a la explanada enmarcada por el Mercado del Pescado. 
Esta nueva calle sigue una directriz que es simétrica de la 
dirección de la Gran Vía de San Francisco en relación al eje de 
1~ calle de Toledo, conformando un área cuyo entendimiento 
espacial revierte a la Puerta de T o ledo como centro de g iro. 

La biblioteca queda enlazada a una escuela en dos volúme­
nes paralelos que se cierran con el cuerpo independiente de 

30 San Francisco el Grande. 

una sala de actos para uso del grupo escolar y público. A partir 
proyectado como sólido capaz. Los volúmenes definidos, pues, 
como contenedores se destinarían a viviendas y a oficinas y las 
principa les consideraciones del proyecto se han reducido a 
mostrar la escala, las alturas, retranqueos y a lineaciones gene­
rales. En su in terior, un jardín escalonado en aban ico se con­
solidaría con los tramos y descansos de la escalera que limita 
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la manzana por uno de sus lados. 

La propuesta ha favorecido un vocabulario distanciado, libre 
de mimetismos tipológicos, pero que pensamos puede adaptar­
se bien a la ciudad existente. También parece que la propues­
ta, en virtud del cuidado en las proporciones, en la distribución 
de nuevos usos y en la escala genera l de los construido, sería 
bien acogida por los usuarios de la zona. Una nueva etapa en 

el desarrollo del proyecto daría veracidad a la propuesta. na 
mayor precisión en cada uno de los problemas tratados, el 
proyecto expresado ya en materiales y formas fís icas concreta,, 
serviría n para traspasar el p lano de las ideas acercándonos a la 
imagen de la rea lidad potencial. 

}. N .B. Madrid , diciembre 1982. 

San Francisco el Grande. 31 



.\RQl ' ITECTl 1R,\ 

De arriba abajo, detalle del muro de la calle 
trasera de la R onda de Segm,ia, axonometría 
general )' alzado de la cornisa del río. 

Segundo Premio 

\ 
' .. ,. 

Rafael Pina Lupiañcz, Vicente Patón Jirnénez y M.ª Dolores Artigas Prieto 

'.12 San Francisco rl Grandr. 
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Perfil transz,ersal por San Frnn<isco y 
/1la11ta gen eral. 

San Fra11cisco rl Grandr. '.tl 
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ORDENACION VOLUMETRICA 

34 San Francisco el Grande. 

Es este un Concurso muy interesa nte que abre grandes 
esperanzas. Aborda la restauración y rehabilitación de un barrio 
de Madrid, importante por su historia, por la ex istencia en él 
de monumentos de va lor y por su incidencia en la gran facha­
'da de nuestra ciudad. Son demasiadas cues tiones las planteadas 
y estudiadas para exponerlas en una página de revista, ,1 unque 
comprendemos las dificultades de espacio. Hemos preferido 
por ello enviar sólo una panorám ica en la que se ofrece una 
vista sorprendente ele lo que podría ser Madrid; e l resto podrá 
verse más adelante en la exposición de los tra bajos. 

Queremos destacar el acierto del Ayunta miento al sacar a 
concurso los temas importantes, movilizando la atención y el 
interés de amplios sectores. En este, aunque son muchas las 
ideas reunidas, creemos que el tema no queda agotado y se 
p recisa una mayor d iscusión, que esperamos se produzca. 

J. c. L. 

Mención Especial 
Julio Cano Lasso y Diego Cano Pinto 
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Proput'stª para la Puerta de Toledo. Propuesta para la Jalda de San Francisco. 

Planta general. 

Mención Especial 
arn onuevo Rem a José Seguí Pérez, Vicente Seguí Pérez y Miguel B . . 

San Francisco el Grande. 35 



ARQU ITECTU RA 

! --··-··-.... - - : ..... ...... . " 

Concurso 
de Ideos 
poro la 

Ordenaclon 
d• 

SAN FRANCISCO 

::=~~§"::::;~ --· ·--------.. .. -­·--. -··-·---··-- ··--· . =--- .. --- ---· -~· 
··--.. -:~.~~~.-:·~--~~~ ......... , 
·---· ....... .. ···----- .. .... ............... -
• . u .......... ..__ ...... ,_ .. ·-.. --.--.. , __ ,._ ·----··---· .. -· ..... - ....... ,_,.,. __ ,,, __ __ ,.. __ ,,,,_,_ .. ______ ,.., .. ---~ ... ,,.. . 
. ·:=-::::.: ~:..-=---- ........ .-<1 

o o 

Mención Especial 
Santos Valdés Miyar, Adolfo Gastelurrutia Garralda 

36 San Francisco el Gran de. 

11 Izado general de 
la Gran Vía de San 

Francisco, plaza pro/Jllesta 
al costado de La Iglesia y 

plan ta general. 
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Mención 
d M01se . ' s Gallego Olmos 

. Fernán ez . / Gmnd,. 
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Planta general. 

Mención 
José Luis Alonso Eijó 

José María González Benito, José Manis, Pascua l Díaz, Manuel Menan, José Barrado González, 
R aimundo Ximénez Sandoval, Pedro Molina Fernández 
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Mención 

Ramón Araujo Armero 

ARQUITECTURA 

Propuesta de embocadura de la calle de 
T oledo, planta general y alzado. 

Iñaki Abalos Vázquez y Enrique Seco Fernández 
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Planta general. 

Men ción 
Angel J aramillo Esteban 

Gerardo R. Fernández Fernández, Mercedes Gil Torres, Mario Gavina Labasta, José Luis González Yanes 
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/) eta/le del entorno inmediato dr la Ig lesia de 
San Francisco el Grande. 
1/xonometría general y alzado sobre La cornisa 
del Manzanares. 

AL ZA DO 

FACHA O A LA GRAN VIA 

1 N T E 

Mención 
Javier Men a Marqués, Ramón Chesa Padrón 

ARQU ITECTURA 

O E S• AN F RANC ISCOr-,-po 

VENCION 
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INTEGRACION EN LOS 
TEJIDOS EXISTENTES 

Detalles del tráfico subterráneo propuesto 
para la Cran Vía tÜ' San Frnnci.,co, y del 
tratamiento de la plaza dr la lglrsia (]). 
Planta dr uso.1· drl .\Ul'lo y gt'stián. 

(I] RESIDENCIAL 

mII:l:Ili INSTITUCIONAL 

!lflfilflll GRANDES EQUIPAMIENTOS 

E:2J ESPACIOS LIBRES 

c::==i VIARIO 

~ TALLERES ARTESANALES 

Mención 
J avier Vega Fernández-Regatillo 

DELIMITACION DE LA UNIDAD 
DE ACTUACION A EFECTOS DE 
REPARCELACION ECONOMICA 

o o NUMERACION DE LAS PROPUESTAS 

Luis Calvo Pérez, Luis Mapelli Caffarena, Eduardo Andrada, Paloma Barrio, CETA, Luis Delgado, 
Luis Matilla, J avier Hernández 
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Menc1on 

. Bellosi llo Amunategui Javier 

Bárbara W. Balluffi 

ARQUITECTURA 
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El Hospital General de Atocha en Madrid, 
un gran edificio en busca de autor. 

Las intervenciones de Ventura Rodríguez, José de H ermosilla y Francisco Sabatini 

Carlos Sambricio. 

Las consecuencias que tuvo 
para Madrid la Regalía de 
Aposentos dictada por Felipe 
III, por la cual se obliga­
ba a los habitantes a reservar 
para los funcionarios de la 
Corona las p lantas superiores 
de sus casas, son hoy conoci­
das de todos, porque dando 
los madrileños prueba de pi­
caresca construyeron sus ca­
sas, desde ese momento, con 
una única p lanta con el fin 
de quedar excluidos de tal 
obligación, y entonces las lla­
madas casas a la malicia die­
ron a la capita l del Imperio 
de los Austria un singular as­
pecto pueblerino. Con estas 
pa labras, Julián Gállego co­
mentaba ( 1 ), hace años, las re­
percusiones que tuvo la Rega­
lía de Aposentos tanto en la 
trama urbana como en su 
imagen de una ciudad capita l, 
de manera que comparar cual­
quiera de las grandes ciudades 
europeas de estos años con la 
imagen q ue ofrecía la capita l 
del Imperio Español resulta 
sin ninguna duda, r idículo. 
Carente de trazados urbanos 
monumentales y de viviendas 
que confiriesen a las calles de 
la ciudad un aspecto simila r 
a l de París, Londres o Roma, 
resultó ad em ás que Felipe 
IV, temeroso de los grandes 
señores, llegó a prohibir la 
construcción de grandes pala­
cios aristocráticos (como fue 
el caso de la ampliación del 
palacio de Uceda) puesto que 
éstos, por su volumen e inci­
dencia en la trama urbana, 
podían obscurecer el Alcázar 
del monarca (2). Pero hubo, 
además, dentro de las normas 
edi lic icas una que precisaba 
cómo la a ltura de las vivien ­
das no podían superar a la de 
sus vecil)as iglesias, con lo 
que Madrid, capital todavía 
imperia l , dudosamente podía 
ofrecer una imagen de gran 
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ciudad, y sólo pueden desta­
carse como construcciones no­
ta bles por su incidencia en la 
trama urbana el Pa lacio del 
Buen Retiro y el viejo Alcázar 
de los Austria. Sin embargo, 
a l comparar la cartografía ma­
drileña de la primera década 
de l s ig lo XVIII con los 
planos posteriores de Chal­
mandrier, Espinosa o T adeo 
López, resulta que en apenas 
cincuenta años no sólo se de­
sarrollaron importantes ope­
raciones de embellecimiento 
en los a lrededores, introdu­
ciéndose el arbolado en la ciu­
dad y saneando la infraes truc­
tura de la misma, sino que 
empiezan a distinguirse a lgu­
nos edificios de nueva planta 
q ue rompen, por la importan ­
cia de su escala, la situación 
anterior. Gracias a la llegada 
de los mo na rcas borbónicos 
edificios com o el Cuartel del 
Conde Duque, el nuevo Pala-

n_,~., t.10.11r,u,-o n,. 
.\l.\ o [lll), ,-....,-.- . r.,, ,._,_-.,. 
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/ .- Plano geomélrico de Madrid " ... presentado al Rey ... por 
Floridablanca. Autor T omás L 6pez". Madrid 1785. 

2.-Detalle del anterior. 

.I 



cio Real y el HospiLa l Gene­
ral de la calle de At0cha se 
proyecLa n no sólo adoplando 
las tipologías europeas, sino 
que imroducen un cambio en 
el lenguaje, con lo que apare­
cen, anle los madrileños, co­
mo ejemplos de la arquileclu­
ra auspiciada por la Corte. 
Así, el Cuartel del Conde Du­
que se proyecla siguiendo los 
esquemas de los ingenieros 
mi lilares franceses y ocupa 
lres manzanas de una lrama 
ya ex islente; el Pa lacio Rea l, 
que se asiema sobre las ruinas 
del anliguo Alcázar (3), refle­
ja los supueslos de un barro­
co clasicista desconoc ido en la 
España de 1740; y el Hospicio 
General de Madrid se silúa 
exlramuros de la ciudad, en 
las proximidades del Paseo de 
Delicias, próximo en su con­
cepción a los hospilales mili­
tares trazados en es tOs años. 
Sin embargo, la cartografía 
madri leña de la segunda mi ­
lad del siglo XVIII puede 
confundir a l esludioso pueslo 
que asigna a los tres edificios 
un aspecto concluso cuando 
la realidad es que el Hospita l 
Genera l nunca fue lerminado, 
quedando su con strucción ca­
si Lal como hoy la conocemos. 
Desconocida lalllo su historia 
como las p ugnas que surgie­
ron emre los distinws arqui­
leClos que se ocuparon de su 
conslrucción, quisiera wmar 
el tema como prelexlO para 
exponer cuales fueron los dis­
timos criterios arquilectóni­
cos exislellles en la España de 
la Razón y que, demasiado a 
menudo, se han idemificado 
con una polémica sobre el 
lenguaje. 

La historia de los hospita­
les madri leños ha s ido estu­
diada por cronislas y erudilos, 
quienes han esta blecido la re­
lación de los centros asisten­
cia les exislentes en la capilal, 
pero no han ana lizado el cam­
bio que se produce en la se­
g und a m i tad d e l s ig lo 
XVIII lanto en la defini­
ció n de los programas hospi­
la la rios como en la manera 
en que éslos modifi can el es­
pacio a rquiteclónico; y, en es­
te sentido, el Hospila l Gene­
ral de Madrid es leslimonio 
de lo amerior, p ueslO que• la 
hist0ria del proyeclo es la his­
t0ria de los cambios de pro­
grama que se dieron, cuando 

cada uno de su s auwres enlen­
dían la idea de Hospital de 
forma dislinla, y que luvo co­
mo consecuencia una impor­
lallle discusión sobre el espa­
cio arquileclónico. 

En los momentOs en que se 
decide dolar a Madrid de un 
gran hospilal existía una po­
lítica hospita laria enunciada 
en la Real Provisión de Felipe 
V en 1739, por la cual, y lras 
ordenarse un cen so de hospi­
la les exislenles en el pa ís, se 
prelendía lograr una reeslruc­
luración de éslos, haciendo 
que no fuesen dependienles de 
junlas paniculares y pasasen 
a depender de la Corona (4). 
La idea de l porqué es sencilla: 
multiplicar el número de hos­
pitales significa fomemar la 
industria y la riqueza, puesto 
que si bien muchos enfermos 
debían de verse recluidos en 
hospita les o lros muchos en 
realidad no eran sino vagos y 
mendigos " ... quienes satisfa­
cen el hambre sin los afanes 
del trabajo que totalmente 
aborrecen y para el que están 
aptos por más que se represen­
ten tullidos, mancos, llaga­
dos, cojos o ciegos, pues todas 
las penalidades de estos acci­
dentes son fruto de la mali­
cia". A esws proponía " .. . se 
les destinase a presidios y ga­
leras si no están dispuestos a 

cambiar de vida"; en caso a fir­
malivo se señalaba que " ... en 
los hospitales se estab lezcan 
fábricas que pudiesen elabo­
rar productos que, una vez 
acabados, tuviesen una más 
pronta salida como son, por 
ejemplo, lanas, papel, lienzos, 
vidrios, cristales ... " (5 ). 

Resulla evidem e que en la 
primera mitad del siglo no 
exislía una diferencia enlre el 
espacio arquileclónico desli­
nado a los enfermos y el que 
debía de asignarse a los vagos 
y mendigos puesw que el hos-

ARQUITECTURA 

pita l-hospicio func ionaba co­
mo una gigantesca fábrica. Y 
que las ideas anteriores fueron 
llevadas a la práctica lo de­
muestra Uzlariz quien comen­
la cómo, años más larde, en el 
Hospicio de Madrid " .. . se ha­
llaban ya establecidas algunas 
maniobras de lana y lino para 
los vestuarios y demás usos de 
los individuos recogidos, que 
pasan de mil personas, con 
que será fácil aumentar estas, 
y otras manufacturas, así para 
el consumo propio como pa­
ra venderlo en cantidad" (6). 

~---

3.-Plano del H ospiiál Real de Barcelona. 1766. AGS. 
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Ocurre que, a pesar de todo , 
ciertos a utores de la época co­
mienzan a diferenciar un es­
pacio concebido como lugar 
de refugio de pobres y vaga· 
bundos de o tro distinto, cuyo 
fin fuese higiénico-sanilario. 
Los primeros de fen d ieron 
grandes construcciones donde 
situaban también fábricas; los 
segundos, por el contrario, 
eran partida rios de hospitales 
donde se curase gente, debido 
sobre todo, a dos ideas: por 
u na parte, higiénica y por 
otra , económica. La razón hi­
giénica radicaba e n separa r 
unas enfermedades de o tras, 
conscientes de los p eligros del 
contagio, mien tras q ue la se­
gunda, amparándose en crite­
rios higiénicos como los de­
fendidos por Cabarrús q uien 
señala que "los en/ ermos de­
bían permanecer en sus casas" 
(7). De esta forma se establece, 
en 1754, un Real Decreto por 
el q ue se pretende modificar 
algunos de los hospicios exis­
te n tes en España, transfor­
mándolo~ en hospita les, y en 
este sentido se inte n ta que en 
Badajoz, Granada, Avila o Za­
ragoza se conciban nuevos 
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hospilales. En Madrid ocurre 
algo parecido, puesto q ue en 
esa fecha se crea un a j unta de 
Hospitales a la que se enco­
mienda la con strucción de un 
nuevo Hospita l Genera l para 
Madrid, entendido ahora co­
mo un espacio capaz de cen­
tra l izar distintas funcio nes. 
Luis S. Grangel, al estudiar 
la política sani taria de la se­
g u nd a mit ad de l s ig lo 
XVIII, comenta como "... la 
política de bene/iancia fue re­
sultado de una labor previa 
de crítica que h izo blanco de 
sus ataques la organización y 
actividad de los hospitales 
fundacionales, y basta recor­
dar, para atestiguarlo, la que 
T orres Villarroel formuló en 
su pronóstico de 1741 (El hos­
pital de Antón Martín) donde 
denuncia las lacras y deficien­
cias que su curiosidad le per­
mitió conocer en los hospita­
les de la corte; posterior por 
su fecha es la crítica que el 
médico Nicolás José de H erre­
ra desarrolla en su disertación 
"De la necesidad físico-políti­
ca y moral que hay que unir 
en uno general todos los hos­
pitales donde quiera que los 
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5.-Sabatini. Planta de sótanos del Hospital General. Archivo 
Palacio Real. 

-

6.-Sabatini. Planta del piso bajo del Hospital General. A.P.R. 
7.-Detalle de la Unión de las Galerías proyectadas por Hermosilla y 

el nuevo hospital de Sabalini. A.P.R. 
8.-Detalle.de la planta baja correspondiente al acceso. Hospital 

General. A.P.R. 
9.-Sabatini, planta del piso principal. Hospital General. A.P.R. 
10.-Detalle de la Planta de la Iglesia. Hospital General. A.P.R. 

haya" (1796). Las razones que 
aduce Herrera son preferente­
mente de índole sanitaria: 
"los hospitales, escribe, son 
hermosos por Juera, pero por 
dentro está la af lición y la mi­
seria; el aire está contagiado 
de tal manera que las más 
simples enfermedades se con­
vierten en graves"; valora 
también H errera las conse­
cuencias negativas que en el 
ánimo del enfermo tiene la 
separación del ambiente fa­
miliar, "porque las pasiones 
del ánimo contribuyen en mu­
cha parte para agravar las 
indisposiciones del cuerpo". 
(8). 

En 1754 se había elaborado 
un decreto por e l cual se crea­
ba la Real Congregación de 
Hospita les, asignándose a és­
ta el encargo de construir el 
Hospita l General de Madrid. 
Inmediatamente de su cons­
titución, la Junta que lo pre­
side decide pedir a Ventura 
Rodríguez unas trazas para el 
edificio que debe situa rse jun­
LO a l existente en la calle de 
Atocha. Por desgracia, no he 
encontrado dicho es tudio, pe­
ro sí una importante docu­
mentación manuscrita en la 
que se cuema como, a l ser pre­
semado el proyecto a la Jun­
ta, és ta -no demasiado con­
vencida con los dibujos- los 
envió a una Comisión de Cen­
sura formada, entre otros, por 
Saqueui. Y es a través del me­
morial que Rodríguez redacta 
como respuesta a las críticas 
de los primeros como pode­
mos conocer ciertas caracterís­
ticas de su idea. Sabemos en­
to nces que "... la fachada 
principal quedaría irregular 
por razón del declive en la ca­
lle de Atocha; y en figura de 
cuña, esto es baja o angosta 
en el extremo de la esquina 
de la Galera, y alta, o ancha 
en la esquina opuesta hacia el 
paseo; cuya desproporción y 
fealdad, se salva en mi dibujo, 
con la lonja que en él se de­
muestra, sirviendo como de 
hasa al todo del edificio, y de 
suerte, que pueden llegar los 
coches hasta la puerta y entrar 
en el hospita l" (9). 

Ventura Rodríguez parte, 
como él mismo reconoce en e l 
memorial, de los sup uestos 
barrocos del clasicismo fran­
cés de Mansard: " ... también 
tuve presente, que este edificio 
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no debe ser de aquellos en que 
la delicadeza y ornatos apura­
sen los primores de la Arqui­
tectura, pero s( de extensión y 
capacidad, bastante con las 
ventilaciones y comodidades 
necesarias; que en la misma 
sencillez de su construcción, 
manifestase el buen gusto, si­
metría y proporciones, y q ue 
en el tiempo del Jeliz reinado 
de Su Majestad tenía un vasa­
llo humilde, lleno de gratitud 
y de reconocimiento, que pro­
curó unir todas estas partes al 
modo de la gran casa de Invá­
lidos de París, en la que res­
plandece este bello orden" 
(10). Sabemos, pues, dos he­
chos importames del proyecto 
de Rodríguez: en primer lu­
gar, que organiza desde el pa­
seo del Prado, la calle de Ato­
cha, y a lrededor de esta calle, 
una lonja porticada con el fin 
de solucionar las diferencias 
de cotas. En segundo lugar, 
Rodríguez resuelve el proyec­
to ordenando la fachada prin­
cipal a la calle de Atocha de 
modo que, por la descripción 
que da en e l memorial, el hos­
pital se entiende como una 
pieza urbana que gravita so­
bre la calle de Atocha y que se 
apoya en la plazuela de Sama 
Isabel. Sin duda, este hecho 
- que sig nificaba owrgar a l 
edificio el carácter monumen­
Lal-ad ministra tivo criticado 
por Villarroel- fue uno de 
los que suscitaron las críticas 
de Saqueui y, aunque Rodrí­
guez pida que su proyecto sea 
enviado a Roma (para que 
desde a llí se informe por par­
le de " ... los arquitectos for­
mados en la teoría") la Juma 
descalifica su idea, retirándo­
le el proyecto y pasando el 
encargo a José de Hermosilla 
( 11 ). 

Del trabajo de José de Her­
mosilla en el hospital no tene­
mos referencias directas y con­
cretas y sólo por lo que, años 
más ta rde, apunta Sabatini 
cuando la Juma de Hospita les 
le encarga, a su vez, elaborar 
los planos del edificio, sabe­
mos que " ... H ermosilla ini­
ció y dirigió las obras, h izo 
los cimientos y elevó el edifi­
cio en algunas partes hasta el 
techo principal, siendo Saba­
tini el encargado de terminar 
las obras de lo existente" (12). 
Durante años, sin embargo, se 
ha pasado por a llo esta afir­
mación del propio Sabatini y 
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se ha insinuado que Hermosi­
lla apenas inició a lgunos di­
bujos que fueron más o menos 
utilizados por Sabatini para 
la obra posterior. Sin embar­
go, la discusión sobre si el ver­
dadero autor de los construi­
do es uno u otro (polémica 
aparentemente erudi ta) puede 
explicar la importancia q ue 
tiene el edificio en la ciudad 
al entenderse como símbolo 
de la nueva cultura ilustrada. 

De nuevo, como de hecho 
ya había ocurrido en el pro­
yecto para la Puerta de Alcalá 
(13), los nombres de José de 
Hermosilla, Ventura Rodrí­
guez y Francisco Saba tini apa­
recen ligados, y la solució n 
que cada uno de ellos ofrece 
del tema denota una forma­
ción distinta. Y si, Ventura 
Rodríguez refleja un modo de 
hacer barroco como él mismo 
reconoce · a l p lantear la refe­
rencia a l Hospital de los In­
válidos de París y Sabatini es 
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e l arq uit ecto cort esa n o 
próximo a los proyectos de 
Vanvitelli en Caserta, H ermo­
silla tiene, por el contrario, 
una doble formación, impor­
tante en los momentos inicia­
les del cambio. Por una parte, 
H ermosilla ha adqui rido en 
Ro ma un contacto y un saber 
con la arquitectura romana de 
la mano de Ferdinando Fuga 
de manera que algunas piezas 
arq uitectónicas que proyecta, 
como por ejemplo la fachada 
del Colegio Anaya de Sala­
m anca, se enc u e ntran 
proximas a la lección clasicis­
ta de Soufflot ( 14). Pero Her­
mosilla es; además, un inge­
niero milita r que conoce los 
dis tintos hospita les militares 
que en ese momento se conci­
ben en España. 

"No es casua l que los pla­
nos de hospitales militares ... 
tengan el ejercito como pri­
mer promotor a través de la 
nueva administración borbó-

F. FUGA: Planta del primer 
proyecto del Albergo dei Boueri. 

Nápoles. 

F. FUGA: Planta del proyeco 
definitivo del Albergo dei Poueri. 

Nápoles. 

nica. Instituciones militares 
fu eron, y no conviene olvidar­
lo, entre otros los Reales Co­
legios de Cirugía de Cádiz y 
Barcelona, Las A cademias 
Militares ... que tan brillante 
papel desempeñaron en el pa­
norama científico español 
ilustrado. Es un hecho incues­
tionable que La sanidad espa­
ñola ilustrada fue en buena 
parte, y sobre todo en sus no­
vedades, un capítulo de la ad­
ministración del ejército o en 
otros términos en la Secretaría 
de Guerra; no ha de extrañar­
nos pues que Las construccio­
nes hospitalarias militares, 
del Ejército y Armada, consti­
tuyan modelo a imitar por Los 
restantes centros asistenciales 
españoles subsidiarios todavía 
de una organización y unos 
planteamientos heredados del 
Barroco. L os primeros hospi­
tales modernos en la España 
borbónica son hospitales mi­
litares que disponen de una 

infraestructura económica y 
unas dotaciones de personal, 
materia les, medicamen tos, 
instrumental, etc., que no dis­
ponen otros centros hospitala­
rios continuadores de una ac­
titud caritativa y benéfica" 
(15). 

Por las memorias y expe­
dientes que redacta Sabatini 
sobre el H ospital sabemos que 
las obras se iniciaron en lo 
que hoy es el testero del edifi­
cio existente al plantearse, por 
parte de Hermosilla, tres pa­
bellones independientes que 
debían apoyarse en el edificio 
que daba a la calle de Santa 
Isabel, para formar con este 
un patio rectangular. Hermo ­
silla entendía el edificio como 
hospital y no como hospicio 
y aceptaba por ello la idea de 
que era preciso, establecer una 
especia lizac ió n del espacio 
frente a los que entendían que 
los hospicios debían de ser 
meros contenedores de mise­
ria, donde la existencia de una 
fábrica - de un espacio desti­
nado a un trabajo- primase 
sobre cua lquier o tra actividad. 
Hermosilla ana liza otros hos­
pitales, españoles del momen­
to, como por ejemplo el de 
Barcelona y el de Gerona, en 
los cuales las galerías de enfer­
mos aparecen diferenciadas de 
las zonas de se1v icios y donde, 
además, existe una evidente 
jer a rquía de unos servicios 
frente a otros ( 16). Así el hos­
pital de Barcelona que proyec­
ta Juan Fermí, y del que co­
nocemos los p lanos de 1766, 
se ordenaba sobre un solar 
cuadrado en el cua l dos gale­
rías perpendiculares dividían 
en cuatro pequeños cuadrados 
el edificio: buscando a islar las 
distintas salas, en cada uno de 
estos cuadrados se establecía 
un patio central y las salas de 
enfermos se disponían en los 
vértices del gran cuadro gene­
ra. De la misma forma el hos­
pital de Gerona se definía so­
bre un gran rectángulo, en su 
eje long itudina l se establecía 
la zona de servicios, con ele­
mentos como son los cua rtos 
de cirujanos, sacristía, gran 
capilla, cuartos para el cape­
llán ... situándose las salas de 
los enfermos incomuni"cados 
unas de otras a lo largo de los 
lados del rectángulo. Resulta 
entonces que Hermosi lla co­
noce la disposición de los hos­
pitales españoles y sabe, ade-



más, como Fuga ha bía trata­
do en el ejemplo de Nápoles 
la división entre las distintas 
zonas (17). 

Para Hermosilla el proble­
ma de concebir un hospital 
no se p lantea - com o ha 
ocurrido con Ventura Rodrí­
guez- en el modo dt· 111ili,ar 
un le n g u aje arqui1cct c'mico 
más o menos clás ico frente a 
otro barroco si no que, por el 
contrario, radica en adoptar 
los n uevos criterios de racio­
na lidad funcional que enun ­
cia la sociedad Ilustrada. Co­
mo antes señalabamos, son los 
momentos en que Caba rrús y 
Campomanes propo nen que 
los enfermos sean enviados a 
sus casas debido, dicen, a la 
degradación y fa lta de cuida­
dos existentes en losd hospita­
les. " R educir los hospitales a 
lo meramente preciso", ha bía 
sido la idea de Cabarrús en 
sus "Cartas Económicas", pa­
ra añadir, poco más tarde 
"¿Pudo jamás la tiranía más 
ingeniosa y más interesada­
mente combinada reunir, en 
tan corto espacio, más insul­
tos a la humanidad?" ( 18). La 
diferencia básica existente en ­
tre el proyecto de Ventura Ro­
dríguez - y, de hecho, pienso 
es lo que motiva q ue sea re­
chazado por la Junta de J:Ios­
p itales- y el de H ermosilla 
red ica en q ue el primero ha­
bía esta blecido un g ran edifi­
cio barroco destinado a ser asi­
lo-hospicio y el segundo, por 
el contrario, definía un orden 
arquitectónico en el que redu­
ce, como había señalado Ca­
barrús, la necesidad a l míni­
mo. Sabemos q ue entre el re­
chazo de los planos de Rodrí­
guez y la aprobación de los de 
H ermosi lla apenas s i pasan 
siete meses, p uesto q ue en oc­
tubre de 1756 los representan­
les de los Cinco G remios ma­
drileños reci bieron el encargo 
de con venirse en interlocuto ­
res de los propietarios de los 
terrenos a fin de indemnizar­
los convenientemellle ente la 
compra de los mismos por 
parte de la J unta ( 19). Los tra­
bajos, iniciados en Marzo de 
1 758, poco pudieron haber 
avanzado cuando sabemos só­
lo que d iez años más tarde el 
Con sejo de Castilla concede 
los créditos necesarios para las 
obras tomándolos de los fon ­
dos o btenidos con la expul­
sión de los jesuitas (20). En 
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Fachada principal del Hospital 
General a la calle de Atocha. 

A.P.R. 

Detalle de la fachada principal 
del H ospital de M adrid. A.P.R. 

es te sentido el dato sobre el 
origen de los fondos para las 
obras deja de ser una nota eru­
dita y p lantea problemas so­
bre e l alcance del memorial 
de Sabatini, cuando cuesti ona 
la situación en que se encuen-

. tra11 las obras a la muerte dc 
Hermosilla porque el estudio 
de los gastos nos permite sa­
ber cua les eran las construc­
c io n es ex is tentes antes de 
1758, lo que nos lleva a cues­
tionar la idea lanzada en su 
día por D. Fernando Chueca 
a l identi ficar la parte cons­
tru ida por Hermosilla con el 
a la que da a la calle del Doc­
tor Ma ta (2 1). 

..... ..,... __ ._ __________ _ 

Con todo respeto a l profe­
sor Chueca, m i opinión , por 
el contrari o, sería que la parte 
casi acabada en 1768, lo lleva­
do a cabo por Hermosi lla, 
corresponde a las tres dobles 
crugías que dan a la Ronda 
de Embajadores y a la plaza 
de Atocha y que ap arecen de­
finidas como el testero si tua­
do entre la calle llamada de 
los Reyes vieja y la plaza que 
Tomás López define como e l 
paseo de las Delic ias. De ser 
as í cambia la idea del hospita l 
ori entado hacia la calle de 
Atocha, ta l y como lo enun­
ciaba C hueca, y el proyen o 
definiría su fachada sobre las 

__ ._ . _...., 

fábricas de salitre si tuadas a 
ambos lados de la Ronda, en­
tre Embajadores y Atocha. 

Hermosi lla había trabajado 
en Roma, en torno a 1750, 
con Fuga precisamente en los 
años en que aquel recibía el 
encargo del gran Albergue de 
Nápoles (22) y aprendió del 
ital iano como la ubicación del 
hospita l debía de establecerse 
no en e l centro de la ciudad, 
sino, por el comrario, en una 
zona a lejada del núcleo urba­
no. De espaldas a la ciudad, 
p ero no ajena a la misma, 
H erm os ill a rechaza la pro­
puesta de Ventura Rodríguez 
- retomada luego por Sabati-
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n i- de ordenar el edificio so­
bre la calle de Atocha y de su 
proyecto sólo se pudo lleva r a 
cabo una parte, por lo que no 
podemos conocer lo q ue con­
cibió como idea g lobal. A su 
m uerte es Sabatini q uien reci­
be el encargo de continuar la 
obra en un momeno en que 
abandona la dirección teórica 
de su maestro Vanvitell i, de­
seoso de venir a España para 
seg uir desempeñando su pa­
pel d e arquitecto de Carlos de 
Borbón. 

En que situación había de­
jado H ermosilla la obra lo sa­
bemos por dos textos hasta el 
momento desconocidos. En 
primer lugar gracias a un ma­
nuscri to q ue Saba tini redacta 
desuibiendo su proyecto, y 
que se encuentra en la sección 
de man uscritos de la Biblio te­
ca Nacional de París, el cua l 
es complemento de la memo­
ria q ue publica· con el título 
"Condiciones formadas por el 
Coronel D. Francisco Sabati­
ni... a las que se deben arre­
glar el asentista ... para conti­
nuar la fábrica del R eal Gene­
ral H ospital de esta villa" 
(23). 

Sabatini, al aceptar el pro­
yecto del H ospita l General, 
impone como colaboradores a 
su cuñado Pedro Vanvitelli 
(24) y a l -a.Parejador ita liano 
Baltasar Cánestro quien, des­
de 1769, había sido aparejador 
en las Pías Fund aciones del 
Cardena l Belluga. Pero más 
import~nte q ue conocer el 
nom bre de sus colaboradores 
es en tender q ue en su proyec­
to rechaza la idea de Hermosi-
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lla y, volviendo a la de Ventu­
ra Rodríguez, cambia el con­
cepto de un edificio extramu­
ros, orientado hacia las fábri­
cas de Delicias, y establece un 
gran palacio que mira a la 
ciudad con una fachada de 165 
metros de la calle de Atocha. 
Así, frente a l proyecto existen­
te, lo q ue ahora se decide es 
ampliar lo anterior y unir el 
testero con un gran proyecto 
de palacio barroco. Y de ser la 
idea un edificio rectangular, 
con dimensiones aproximadas 
de 80 metros por 96 metros, 
ahora el nuevo hospilal pro­
yectado ocuparía 165 metros 
de fachada por 221 de fondo 
con lo q ue se pretende repetir 
en Madrid el tema de Nápoles 
(25). Publicado uno de estos 
p lanos por Chueca, éste lo 
describía señ a la ndo como 
" ... el edificio constaría de cin­
co monumentales patios más 
uno que serviría de atrio a la 
iglesia y otro a la trasera de la 
misma en total siete patios, 
de los cuales sólo quedó ter­
minado uno. La monumental 
iglesia de cruz griega con cú­
pula, presidiría e-l cuadrángu­
lo anterior". 

La diferencia existente. en­
tre el proyecto inicial y el que 
después se desarro lla se mani­
fiesta sobre todo en la idea 
q ue tiene uno y otro del pro­
grama. Hermosi lla había defi­
nido los pabellones como p ie­
zas independientes m ientras 
q ue Sabatini, por el contrario, 
deci de uni r los proyectando 
para ello unas charnelas en 
las q ue sitúa los elementos de 
com unicación y definiendo 
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una gran galería perimetra l 
que se transforma en una gran 
terraza corrida sobre.el cuerpo 
ático. Además, los problemas 
q ue define el nuevo programa 
son los siguientes: en primer 
lugar entender como resuelve 
la integració n de lo ya cons­
truido a l dejar de ser pabello­
nes a islados y formar un teste­
ro cerrado. En segundo lugar 
comprender como abandona 
la pretensió n de uti lizar el an­
tiguo hospi ta l situando en él 
elemen tos de servicio como 
son la Escuela de Cirugía, bo­
tica, biblio teca... y en tercer 
lugar comprender como no 
aumenta el n úmero de p lazas 
de enfermos del hospital de 
Hermosilla y, en las dos a las 
latera les q ue dan a Doctor 
Ma ta - rea lizada- y a C. 
Drumen -proyectada- sitúa 
un hospicio con lo que rom­
pe e ig nora la discusió n an ­
tes citada sobre las diferencias 
existentes entre u no y otro. 

Respecto a l primer pun to 
parece evidente que Sabatini 
introduce en el proyecto un 
ámplio conjunto de elementos 
secundarios como son la ig le­
sia, el a trio, Sala de J untas, 
boticas, cuartos de Rectores, 
residencia del Rector, escuela 
de cirugía, biblioteca ... que o 
no existía en el proyecto de 
Hermosilla o, y ello es seguro, 
no tenían la imponencia que 
les da Sabatini , porq ue para 
éste la diferencia entre su pro­
yecto y el anterior consiste no 
en la utilizació n de un leng ua­
je frente a o tro sino, sobre to­
do, en una forma de entender 

F. FUGA: Escalera principal del 
Albergo dei Poveri. N ápoles. 

un espacio hospita lario e 
identificarlo con un espacio 
cortesano. T odo su proyecto 
gravita en torno a la impor­
tancia que tiene la fachada de 
la calle de Atocha y, en este 
sentido, su preocupación radi­
ca en establecer u na imagen 
de ciudad q ue revele el senti­
do de la nueva arq ui tectura 
de Carlos III. 

Para Sabatini la construc­
ción del hospital se inscribe 
dentro de la política de embe­
llecimieno que en estos mo­
m en tos d esarrolla Carl os 
111 y es paralela a actua­
ciones como la construcción 
de la Aduana de la Calle de 
Alcalá, los paseos del Prado, 
la Puerta de Alcalá ... Por ello 
repite, en la fachada princi­
pal, la composición del Alber­
go dei Poveri y en e lla trata 
de forma destacada el frontis­
p icio que corresponde a l eje 
que conduce a la Iglesia. De­
fine también el tema de la es­
calinata napolitana de forma 
idéntica (demediado. idéntica, 
quizás) a como Fuga lo había 
hecho en el tema napolitano 
y repite el tema del orden gi­
gante q ue Fuga había estable­
cido en el Palacio Canci-Bolo­
ñetti sustituyendo el orden jó­
n ico por o tro dórico al tiem­
po que introduce un atrio en 
el cuerpo superior idéntico a 
como ya se había definido en 
San Juan de Letrán . Son estos 
los momentos en los q ue Sa­
batini abandona la guía inte­
lectua l de Van vitelli y, como 
ya p ubliqué, pretende traer a 
España a Fuga tras haber con­
seguido que éste realizase u n 

'\. 



proyecto de cuartel para las 
proximidades de Madrid, y 
quizás por esto existe una tan 
evidente a tención sobre Fuga. 
Sin embargo para Sabatini el 
problema arquitectónico se 
reducirá a aplicar un lengua­
je clasicista sobre una compo­
sición barroca y así la crugía 
de la fachada principal se con­
vierte en la zona noble de un 
área ajena a l hospi ta l. 

Aparece, sucesivamente, un 
gran átrio que corresponde, 
en la p lanta principal, a un 
gran Salón de Juntas; un pór­
tico de entrada ovalada que 
marcan e l acceso a l hospicio 
y en el que se sitúa a los hom­
bres a la derecha y a las muje­
res a la izquierda y, por últi­
mo, dos grandes cajas de esca­
leras idénticas a las proyecta­
das en el Pa lacio Rea l de Ma­
drid y que sirven de acceso a 
la planta noble de la crugía 
centra l. En el bloque central 
del edificio se establecen toda 
una serie de núcleos adminis­
trativos que nos conducen, ro­
deando la Iglesia, h asta la 
galería del viejo hospital que 
cierra los tres bloques proyec­
tados por Hermosilla y donde 
sitúa una Escuela de Cirugía, 
una biblioteca, la farmacia y 
la Iglesia. 

Aparece así, frente a la fun­
c ionalidad del proyecto de 
Hermosilla, la gran dilocuen­
cia de Sabatini. En apenas 
treinta años los distintos cam­
bios que sufre el tema del 
Hospital General de Madrid 
puede servir para comprender 
las contradicciones y noveda­
des que aparecen en el ideal 
arq uitectónico de los prime­
ros años de la Razón. El cam­
bio que se plantea a l pasar d 
hospital proyectado por Her­
mosilla a ser un asilo cuyo 
autor es Sabatini significa que 
frente a un proyecto donde la 
tipología funcional se conce­
bíacomo lo más importante, 
en el segundo se establece un 
palacio cuya misión es deter­
minar su importancia en la 
trama urbana, al margen de 
una propuesta anterior que ni 
siquiera cuestiona. Preocupa­
do por definir la gran fachada 
a la calle, lo que diferencia 
un proyecto de o tro no es un 
distinto uso del lenguaje sino 
ver como frente a la funciona­
lidad se establece como refe­
rencia básica el concepto de 
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simetría; como frente a la in­
dependencia de los bloques 
enunciada por H ermosilla el 
nuevo proyecto esta blece la 
unió n entre los mismos me­
diante cajas de escaleras y ga­
lerías perimetrales y como, en 
este sentido, la gran escalera 
barroca q ue se define de forma 
idéntica a la del Pa lacio de 
Madrid, esta blece como pro­
blema principal la grandilo­
cuencia barroca. Saba tini su­
pedita la idea de hospita l a la 
g randeza del elemento barro­
co, a la centra lidad de la en­
tradas destacando la presencia 
urbana del edificio y poten­
ciando en este sentido el tema 
de la fachada. 

La discusión que de mane­
ra genera l podríamos seña lar 
en la España de los primeros 
añ os de la R azón no se centra, 
insisto, sobre el u so de un len­
guaje sino en una forma de 
concebir y entender la funcio­
na lidad, el uso del edificio yla 
idea de la nueva ti pología. 

Carlos Sambricio 
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Este edificio es la realización de una 
parte del proyecto que obtuvo el primer 
premio en el concurso convocado por el 
Ayuntamiento de Fene, en el año 1977. 

El proyecto ganador del concurso fue 
publicado en ARQUITECTURA (nú­
mero 212, mayo-junio 1978), con una 
extensa memoria explicativa. 

La idea principal latente en el proyec­
to era la creación de un espacio urbano 
a través de unos elementos arquitectóni­
cos que directa e indirectamente organi­
zaran el territorio circundante. 

Direc tamente, con la creación de unas 
plazas claramente configuradas. Indi­
rectamente, por contraste, con la ordena­
ción y potenciación del bosque-parque 
adyacente. 

Se descartó desde el principio la idea 
de proyecta r un edific io aislado, pieza 
ensimismada (como ocurría en la casi 
to talidad del resto de las propuestas), 
intentando por el contrario conseguir 
un conjunto que articulara unos espa­
cios urbanos bien definidos, inexistentes 
en el núcleo de población dispersa sobre 
el que se actuaba. 

La pieza que contiene los usos especí­
ficos imprescindibles del Ayuntamiento 
se ha construido en este tiempo. Aunque 
parece que la intención del actual Muni­
cipio es terminar e l proyecto completo, 
cuyo desarrollo técnico obra en su poder, 
no se han concretado todavía los medios 
para terminar la rea lización. 

Parece que es difícil hacer entender 
que las plazas y el p<Jrque, el espacio 
urbano, son el verdadero motivo y razón 
de ser del proyecto. Plazas entendidas 
como lugar común de encuentro, germen 
de la vida de relación. Parque como lu­
gar de expansión y contacto con la 
naturaleza. 

No son por tanto estas plazas un acom­
pañamiento enfatizado r de un "edificio 
de Ayuntamiento". Al contrario, son las 
piezas del __ edificio del- Ayuntamiento las 
que articulan, apoyan y acompañan a 
los es pac ios urba nos que nos in te­
resan. 

Ayuntamiento de Fene 
La Coruña 

ARQUITECTURA 

Arquitecto: Alberto Campo Baeza 
Colaborador en la dirección de obras: Joaquín Fernández Madria 

Ayuntamiento del Fene, fachada a sur. 

Ayuntamiento de Fene. Planta de situación, las Plazas y el Parque. 
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Ayuntamiento de Fene. Axonometría de la planta baja. Vestíbulo y salón 
de actos. 

Ayuntamiento de Fene. Axonometría de la planta primera. Oficinas 
generales. 

ARQUITECTURA 

Ayuntamiento de Fene. Escalera. 

Ayuntamien to de Fene. Axonometría de la planta segunda. Oficinas. 
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Ayuntamiento de Fene. 

Axonometría del Proyecto. 
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Ayuntamiento de Fene. Vestíbulo. 

Ayuntamiento de Fene. Vestíbulo. Ayuntamiento de Fene. Escalera del vestíbulo. Ayuntamiento de Fene. Escalera. 
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En agosto de 1981 se me encarga, por 
el entonces director general de Innova­
ción T ecnológica y presidente del CE­
DETI, la realización de un proyecto 
para promocionar empresas innovadoras 
españolas y así incentivar la investiga­
ción aplicada. El proyecto ARPEGIO 
(Areas de promoción empresarial con 
gestión industria l organizada) se plantea 
con un programa poco definido, pero 
con unas grandes dosis de libertad for­
mal , ya que pretende ser un escaparate 
de la tecnología éspañola. 

Como requerimiento previo, se deci­
dió incorporar a los edificios diversas 
posibilidades de utilización de la energía 
solar, tanto activa como pasiva, siendo 
redactado el proyecto básico en diciem­
bre de 1981. El proyecto de ejecución Jo 
desarrolló la empresa de ingeniería L. 
V. Salamanca, habida cuenta de la gran 
proporción de insta laciones que el pro­
yecto requería, aunque nunca se perdió 
la cola boración a Jo largo de la ejecución 
tanto del proyecto como de la obra. 

El proyecto consta de dos partes dife­
renciadas: un centro de diseño industrial 
para una filia l de una empresa inglesa, 
que empl_eará técnicos españoles en los 
campos de la electró nica, mecánica y bio­
tecnología, y un conjunto de nueve mó­
dulos industria les de 100 m2 para ser 

58 Centro Arpegio. 

Proyecto Arpegio 
Po lígono Industria l de Tres Cantos, Madrid. 

Proyecto: diciembre 1981. 
Construcción: julio-octubre 1982. 

Arquitecto: Francisco R odríguez de Pan earroyo 
Aparejador: José Herrero Pa lacios 

Construcción: Lorenzo V. Salamanca, Ingenieros 

a lquilados por empresarios innovadores 
con la gestión resuelta por un pequeño 
edificio de oficinas. 

El centro de diseño utiliza elementos 
de tradición clásica - pórtico adelantado 
con cuatro gruesas columnas- para con­
trarrestar la fria ldad de la construcción 
tecnológica y dignificar su aspecto in­
dustria l. 

Se trata de un edificio de o ficinas y 
laboratorios a l que se accede por un hall 
de doble a ltura, iluminado por un gran 
ventanal de doble curva tura y ca lentado 
por un muro trombe. La cubierta tiene 
un gran lucernario para conseguir e l 

f!O(ECTO Al'EEO _,..,. 
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"efecto invernadero" que calienta en in­
vierno, y se protege en verano mediante 
Jamas orientables de aluminio. 

Los módulos industria les tienen gran­
des ventanales orientados al sur, protegi­
dos con Jamas fijas de aluminio que 
permiten el paso del sol desde octubre 
has ta abril, haciendo que caliente el in­
terior y se almacene en el suelo de las 
naves, de gran inercia térmica. 

La calefacción restante y la refrigera­
ción se consigue con bomba de calor 
apoyada por paneles solares incorpora­
dos al diseño de la cubierta de las naves. 

La p lanta baja de los edificios queda 
semienterrada a base de taludes ajardina­
dos para aumentar su inercia térmica. 

Se pedía una gran rapidez de ejecu­
ción, por Jo que la estructura es de hierro 
y el materia l de fachada es un panel 
sandwich de chapa esmaltada y aislante 
de poliuretano que se atornilla a la 
estructura . 

A última hora hubo que cambiar la 
parcela, con Jo que la urbanización tuvo 
que sufrir ligeras modificaciones. Tam­
bién la limitación de presupuestó hizo 
cambiar materiales y detalles, a pesar de 
todo lo cual la obra se construyó en un 
plazo de tres meses y medio gracias a l 
interés que p uso la empresa construc­
tora. 
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Interior del centro de d iseño bajo el lucernario 
que consigue el "efecto invernadero". 
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l . Encuentro de la cubierta plana de la cafetería 
con el paño vertical. 

2 y 3. Encuentros superior e inferior del lucernario 
de los módulos industriales. El talud de la parte 
inferior contribuye a aumentar la inercia térmica 
de la p lanta baja, permitiendo que el calor 
absorbido por la solera de estos módulos se 
almacene adecuadamente. 

Hall de en trada del centro de diseño que se 
calienta con el muro trombe. 

Interior de los módulos indust riales con el 
lucernario y las lamas que permiten el paso del 
sol desde octubre hasta abril. 
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Casa Blanco 

Urbanización Simón Verde. Mairena del Aljarafe 
Sevilla, 1977-1980 

La casa Bla~co, proyectada en 1977 
con un p rograma mínimo, se asienta en 
la cornisa de un terreno alto: "El Alja ra­
fe", desde el que se divisa el va lle del 
G uadalquivir y la ciudad de Sevilla. Es 
una comarca con asentamientos h istóri­
cos como los restos ta rtésicos de "El Ca­
rambolo" o las ruinas de Itálica. Qui­
zás lo más interesante de este lugar son 
sus antecedentes de ricas cosechas, sus 
almazaras de aceite o sus haciendas y 
cortijos q ue lo han marcado como un 
territorio muy ligado a la cultura medi­
terránea y con ella a un entendimiento 
entre fiesta, cosecha y romería. De sus 
pueblos parten to dos los años las más 
importantes hermandades hacia el Ro­
cío. 

La arquitectura está contagiada de es­
ta cultura de la baja Andalucía. Las ha­
ciendas refieren ese carácter de lugar 
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ideal abierto y fes tivo de día y forta leza 
cerrada de noche. Las albercas de agua, 
las ruinas y los olivos forman parte de 
ese pa isaje inmemoria l. El patio de la­
branza, de carruajes o de vecindad es el 
espacio na tural de la vida. El terr ito rio 
queda para la conq uista en cada romería. 

Fiesta y arq uitectura son, en este lu­
gar, dos términos específicos y en con ver­
sación permanente. 

Cuando se me planteó este trabajo, ya 
distante en el tiempo, reflexionaba sobre 
la arquitectura de soportes eternos y te­
chumbres caducas y perecederas; sobre 
la construcción principa l y los habitácu­
los añadidos; sobre los morteros de cal y 
sobre la misma cal. 

Hay un cuadro excepciona l de Muri­
llo q ue representa a Santa Justa y Rufi­
na , pa tronas de Sevilla, sosteniendo la 
Gira lda q ue aparece p intada en rosa sal-

Arquilecto: Antonio González Cordón 

món y gris p la ta-ceniza. Nunca he senti ­
do, más cerca de m i espíritu, dos colores 
que mejor representen la a rq u itectura 
del soporte eterno y de la techumbre 
caduca. 

La sala de estar alargada y abierta al 
pa tio a través de u na pieza intermedia o 
logia por su lado más largo, la galería 
de planta a lta con anchura de estancia 
invernal y la terraza con geranios en el 
dormitorio principal, forman parte de 
esa construcción principa l de simp leza 
funcional. 

Q uiero referir, en ú ltimo lugar, q ue 
la casa se com plementa en verano de 
unas velas o toldos q ue cubren en verti­
cal y horizonta l el patio, terminando así 
de construi r u n espacio ín timo y vital 
para las largas tardes veraniegas. 

Antonio González Cordón 
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El arte de la imitación en Juan de Villanueva 
La Casita del Príncipe en El Escorial 

En mayo de 1759, a su llegada a Ro­
ma, Juan de Villanueva conoce direcla­
menle la anligüedad grecorromana, 
mode lo que ha bía nuLrido e l pensa­
mien LO arquiLecLónico durante casi Lres 
sig los. 

Pero lejos de admilir una versión con­
venciona l a Lravés de los dibujos aparen­
Lemente r igoristas de Desgodelz, Villa­
nueva trala de aprehender el mundo de 
las ruinas y de la ciudad en cuanto expe­
riencia propia , ligada a su proceso for­
mativo como proyeclisla. 

Así, y en un momenLO en el que el 
rigorismo neoclásico no ha sido implan­
tado todavía (cuando Peyre incluye en 
sus diseños y proyecLos elemenlos Loma­
dos directamente de co nslrucciones 
barrocas de la Roma papal), Vi llanueva 
dibujará junlo al Lemplo de la Sibila en 
T ívoli la escalinala de Trinilá al Monte 
o Piazza San P ieLro, modelo de sus ya 
célebres y diminuLOs apuntes. 

Pero lo más interesante de esLos dibu­
jos reside en que consliluyen una inter­
preLación de la realidad que LOman por 
modelo y en que no son, por Lanto, sim­
ples ilustraciones de la misma; lo q ue 
a llí se muesLra, por ejemplo, es una ree­
laboración de la escalinata de T rinilá al 
Monte, en la que la iglesia de Della 
Porta ha sido susliluida por un edificio 
que prefigura el o bservatorio que Vi lla­
nueva proyeclará en Madrid, casi al final 
de su vida. Del mismo modo que en otro 
de esLos apuntes se refleja una especie de 

1 
meditación a propósilo del controverti ­
do tema del cerramienlo de Piazza San 
PieLro. 

Gualla rt en su Elogio sinteliza de esle 
modo el Lrabajo de Vi llanueva: 

"Entabla inmediaLamente el méLodo 
de esludio, que acaso aún desconocido 
ha sido después la norma y el ejemp lo, 
all í mide, compara y analiza las dislin­
Las relaciones de wdas las ruinas que se 
conservan y presenlan a su invesLigación ; 
all í examina el panido de su ornalo, la 
propiedad de su decoración, el gusLo de 
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José Ignacio Linazasoro 

Casita del Príncipe a vista di' pájaro. Dibujo del alum no de Arquitectura Enrique R iaza (profesor, 
Carlos Baztán, arquitecto). 



su esLilo; allí busca los buenos ejemplos 
meLafísicos de la sublimidad que en ellos 
se experimenta, las bellezas ya na tura les 
ya intelectua les de su autor, el chiste de 
su diseño en las pan es y en los todos y 
la gracia de su composición; a llí discier­
ne y separa lo que puramente podría 
llamarse griego y lo que ya estaba ensu­
ciado con el fausto y profusión de los 
romanos ... Allí , por fin, a fuerza de com­
para r infinitas relaciones, puede sacar el 
tipo de donde parten unas proporciones 
constantes que constituyen la verdadera 
simetría, cubierto siempre del anificio 
de su colocación . Conoce la gracia de la 
verdadera eu ritmia por la pasión innata 
de la imitación" ( 1 ). 

ImiLación es, por tan to, la actividad 
de Villanueva en Roma, actividad que 
proseguirá en toda su trayecwria como 
proyectista, porque imitar - según seña­
la Quatremere de Quincy (2)- no con­
siste en reproducir una realidad preexis­
lente, sino en tomar de esa realidad los 
elemen ws necesarios para constiluir oLra 
semejante. Y esa realidad preexistente es 
la que constituye el modelo imprescindi­
ble ya que, en último caso, se identifica 
con la nalura leza y con la historia. 

Imitar consis te en buscar semejanzas 
entre la obra p roducida y el modelo - y 
conlexto- de q ue se parte. Y es en esto 
donde reside el auléntico p lacer, el ver­
dadero goce en la reproducción y en la 
con templación de la o bra anística, por­
q ue todo ello se enmarca en un ideal de 
integración en la nawraleza y en la cul ­
tura; consiste, en el fondo, en sentirse 
pan ícipe de una Larea colectiva que aba r­
ca la Lo ta lidad de la hi swria de l 
hombre. 

Los grandes an istas - para Qua Lreme­
re- no serían sino precisamente aque­
llos cuya obra se explica en función de 
las que les han p recedido, y a las que, 
por Lanto, necesariamente se asemejan. 

Reconocerse en comunidad con los 
antepasados -en "familia espiritual", 
diría Focillón (3)-, con sus " mismos 
problemas" y heredero de sus aportacio­
nes, es un goce sup remo q ue contrasta 
con la angusLia del q ue, inconsciente e 
impúdicamente, reivindica su soledad 
individ ualisla y clama inútilmen te por 
hacerse oir en un universo q ue le sofoca 
y que, ante él, se muestra lleno de som­
bras. Esta última es la sensación del que 
camina sin "ojos que ven" y ante un 
entorno que se le aparece como un de­
sien o esléril ; una actividad bien distinta 
de la del que goza ante una realidad que 
se le ofrece rica en posibil idades, cuya 
sola contemplació n a través del análisis 
le suministra u n goce intelectua l, aun­
q ue éste resu lte incomparable con el q ue 
le produce el recrearla a través de la 
imitación. 
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Apuntes de Roma de Juan de Villanueva. 
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Imitar, en suma, significaría tener 
los ojos bien abiertos ante la realidad, 
superando el abstractismo de los rigoris­
tas de todos los tiempos; de aquellos 
q ue, partiendo de princip ios abstractos, 
desp recian la realidad y se empeñan sim­
plemente en reconstruirla par tiendo de 
cero. 

Por eso, J uan de Villanueva no segu i­
rá el camino de su hermano Diego cuyo 
pensamiento - paralelo a Laugier o a 
los Lodoli-Algarotti- le había desviado 
de su tarea como proyectista a l ocuparse 
a menudo en tareas de orden institucio­
na l, como la renovación de programas 
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Planta y alzado de la Cachicanía, de 
Francisco de Mora, según Luis Ceroera. 

Vista y Planta de la Villa Emo en Fanwlo, 
de A. Palladio. 
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educativos, o en polemizar dentro de la 
Academia. 

Juan de Villanueva, más cauto y me­
nos confiado en la pedagogía oficial, en 
el cientifismo cuasi ma temático de una 
disciplina q ue a la postre se resuelve 
sobre un tablero de dibuj o y en la ejecu­
ción final del produc to emanado de di­
cho tablero, pron to se p lan teará su tra­
yec toria de muy diferente modo. Seguro 
de q ue sólo a través de la proyectación , 
y de la construcción como culminación 
de la primera, es posible realizarse verda­
deramen te como arquitecto - sin desde­
ñar la pedagogía sin embargo, a la q ue 
Villanueva continuará dedicando su in­
terés, destinando su labor a unos pocos 
pero escogidos discípulos (4)- , pronto 
Jo veremos ocuparse en a lgunos proyec­
tos de gran interés para su formación 
fu tura, de los cua les nos vamos a ocupar 
preferentemente aquí. 

VILLANUEVA EN EL ESCORIAL 

La primera impresión del verdadero 
artista ante una gran obra de arte podría­
mos defin irla como la sacudida casi a tá ­
vica q ue el hombre sensible experimenta 
ante la naturaleza, pero q ue sólo más 
tarde cobra su va lor en cuanto q ue se 
transforma en la introspección racional. 
Esta, a su vez, produce la satisfacción 
intelectual del conocimiento adq uir ido 
y se ma teria liza a través d e la imi­
tación . 

Seg uram ente J uan de Villanueva 
experimentaría algo parecido ante la in­
mensidad de una mole como la escuria­
lense que, al igual q ue una nueva pirá­
mide, que una construcción ancestra l, se 
ofrecía ante sus ojos. 

Pero esta inmensa mole, desafiante an­
te la Historia, una especie de "Nuevo 
T estamen to Arquitectónico" y que ilus­
tra la contraportada de la edición de 
Ca stañeda de l V itruvio de C la ude 
Perrau lt (5), no constituirá pa ra Villa­
nueva sino, ante todo, una lección de 
arqui tectura. Lo había sido antes para 
los discíp ulos de Herrera q ue trabajaron 
directamente en el ta ller escuria lense y 
que, superando u n análisis exclusiva­
mente simbólico del edi ficio, condenado 
a la esteril idad por su imanencia, sup ie­
ro n extraer sus prin ci p ios de a rq ui ­
tectura y generalizarlos hasta en la más 
simp le de las construcc ion es domés­
ticas. 

Ese será el gran trabajo de Francisco 
de Mora en las Casas de los Oficios o en 
la maravilla de Cachican ia (6). 

Y es q ue Francisco de Mora, como 
más tarde Villanueva, más allá de ese 
p rimer instante de exaltación contem ­
p lativa o del rechazo de q uien cree ver 
en la gran obra de a rte la razón de su 

propia irrepetibilidad, habría sabido 
trasladar la experiencia del ta ller escuria­
lense a la o bra menor a través de la 
repetición de los mismos p rincipios ar­
quitectónicos: la volu ntad tipológica, el 
rigor constructivo, la precisión composi­
tiva, etc. 

Villan ueva, arquitecto de erudita for­
mación, sabrá sumar esa experiencia a 
un conoc imien to más elaborado que sus 
predecesores y a las "tareas rectoras" que 
los tiempos le imponían . 

¿Cabe en ese sentido tarea más dispar 
en el terreno de los significados simbóli­
cos de la arq uitectura q ue la elaboración 
de un peq ueño y frívolo casino campes­
tre en u n contexto sagrado como el de 
El Escoria l? 

De haber ten ido en cuenta los sign ifi­
cados simbólicos de la arquitectura, a l 
proyectar sus pequeñas casitas, Villanue­
va hubiera optado por una sa_lida más 
fáci l: contraponer a la obra herreriana 
u na arquitectura de aire cortesano que 
" hablaría" de n uevos tiempos, de· una 
n ueva cultura, como lo hubieran hecho 
Ledou x o Bélanger e, incluso, el propio 
Boullée. Pero en Villanueva prevalecerá 
una ratio architectón ica porque -dicho 
sea aunq ue sólo de pasada- Vi llanueva 
no caerá jamás en la división entre el 
architecte p h ilosophe y architecte pro/ e­
sionaliste q ue se da en los arquitectos 
revolucionarios franceses contemporá­
neos suyos -particularmente en Bou­
llée- , sino que se man ifestará, ante to­
do, como poseedor de las claves de un 
oficio cuya especialidad se manifiesta 
por encima de los tiempos y de los 
trabajos. 

Para Villanueva parace ser más im­
portante aprehender un contexto - no 
abstracto, sino muy preciso- en sus 
principios arquitectónicos - como decía 
Guallart- para sumarlo a sus conoci­
mientos precedentes. 

Con esta actitud, realiza ya Vi llanue­
va en 1768 una obra de extraordinaria 
madurez, como la Casa de los Infantes 
de El Escorial, máxime cuando se trata­
ba de su primer encargo de rela tiva im­
portancia(• ). Madurez, ante todo, por su 
escrupuloso respeto hacia la obra de 
H errera y de Mora en las Casas de los 
Oficios, hasta el p unto de respetar casi 
íntegramente su ordenamiento de fa. 
chada. 

Pero El Escoria l o frecía a Villan ueva 
motivos de una mayor reflexión en pro­
fu ndidad todavía, y cuya repercusión en 
su obra madura resultará mucho más 
decisiva, según veremos. 

(• ) Precedente a esta obra, destaca en 
importancia su trabajo en la catedra l de 
El Burgo de O sma, que se escapa no 
obstante del marco escuria lense. 
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LA CASITA DE ABAJO 
O DEL PRINCIPE 

Difícilmente se podría encontrar en 
toda la obra de un arquitecto un edificio 
que sintetice con mayor expresividad los 
problemas que progresiva, y ya inin­
terrumpidamente, Villanueva tratará de 
reso lver en proyectos sucesivos. Con ra­
zón , puede afirmarse q ue la Casita del 
Príncipe es una obra de cierta dificultad 
frente a otras obras posteriores, como la 
Casita del Prado, por ejemplo, pero por 
eso mismo permite reconocer mejor los 
elementos que el arquitecto manejará su­
cesivamente hasta lograr composiciones 
progresivamente más acabadas. 

Si nos a tenemos a l análisis p lanimé­
trico· nos ha llaríamos ante un esquema 
de raíz fundamentalmente palladiana, lo 
cual constituye una novedad ya de por sí 
interesante en la arq uitectura española, 
tradiciona lmente ajena - como ha de­
mostrado sobradamente Navascués (7)­
a los modelos compositivos del a rquitec­
to vicentino. 

De hecho, el edificio se organiza en 
disp osición ortogon a l respecto a un eje 
de acceso, como en Villa Emo o en Villa 
Barbano. Por o tra parte, parece existi r 
una manifiesta voluntad compositiva, a l 
igual que en el venecian o, de plantear la 
casa como unidad formada por pabello­
nes, con un pabelló n central - la "casa 
padronal(' - que destaq¡ría sobre el 
conj unto. 

Pero este esquema tipológico general , 
lejos de someterse a otro estilístico, a la 

m anera de los palladianistas ing leses o 
americanos contemporáneos del propio 
Villanueva, va a ser o bjeto de una rein­
terpretación que, curiosamente, es mu­
ch o más palladiana, si nos sometemos a 
las intenciones compositivas profundas 
de Palladio y no a los resultados "estilís­
ticos" de sus más directos seguidores (8). 

Conocida es, en ese sen tido, la indife­
rencia de Pa llad io en cuestiones de esti­
lo y su voluntad de integrar, en su con­
dición de elementos compositivos, for­
mas y tipos arquitectónicos de diferente 
origen. Así conviven en las villas elemen­
tos de las más pura raigambre clasicista 
( t rasgrediendo su proveniencia sacro­
simbólica), como el front ispicio remata­
do por un frontón , con otros propiamen­
te vernaculares, como las torres-paloma­
res ("colombai") de la " Terraferma véne­
ta" o las "barchesse". 

Si n embargo, en Palladio la integra­
ción de estos elementos se plantea dentro 
de un esqu ema fuertemente piramida l 
que antecede a las composiciones barro­
cas, como agudamente ha señalado Kauf­
m ann (9), y será esta última componente 
unificadora, a través de progresivos fil­
tros de "pureza estilística", la que preva­
lecerá ya como "esti lo" en los n eopalla­
dian os ingleses y europeos o americanos 
en general. 

Villanueva, por el contrario, parece 
volver a los pri ncipios orig inales, a la 
a uténtica intencionalidad compositiva 
d e Pa lladio, a costa incluso de sacrificar, 
en un primer momento, la importancia 
de una mono lítica composición de con-
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junto. Y será precisamente esta libertad 
de acción derivada de la captación de los 
principios y acti tudes palladianas, la que 
le permitirá integrar a llí su experiencia 
escuria lense herreriana y post-herreria­
na, vista, podríamos afirmar, como un 
cabal discípulo de Palladio lo hubiera 
hecho. 

Y digo discípu lo porque, de la misma 
manera que Francisco de Mora sin des­
mentir a su maestro Herrera enriquece 
su aportación histórica profundizando 
en sus mismos principios y genera lizán­
dolos sin caer en el manierismo herreria­
no, Villanueva sigue a Palladio, pero va 
mucho más lejos que sus contemporá­
neos europeos en esta voluntad ·de "pér­
dida de la unidad de estilo", pa ra más 
adelan te alcanzar una nueva síntesis 
compositiva. 

Continuando en esta dirección com­
probamos, en primer lugar, cómo el eje 
compositivo del edificio no acaba en el 
salón interior de la "casa padronale", 
sino q ue continúa más allá, por lo que 
la casa tiene ya una fachada posterior y 
no actúa como simple remate perspecti­
vo, contrariamente a las construcciones 
palladianas y a los esquemas franceses 
del "grand siecle". 

En la casa principal o "padronale" 
podemos comprobar también como ésta 
adquiere una mayor a utonomía que las 
construcciones pa lladianas respecto al 
esquema planimétrico general, autono­
mía que se refleja en la ruptura de la 
unidad de materia l respecto a las restan­
tes construcciones. 
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Sección axonométrica de la Casita del Príncipe. Dibujo del alumno de Arquitectu ra Elena Rizón. 
Profesor Carlos Baztán, arquitecto. 

EsLO dará p ie a Villanueva para esla­
blecer una clara referencia al contexLO 
escuarialense, inlroduciendo el granito a 
cosla de una pérdida de finura de ejecu­
ción en los dela lles, tan q ueridos por 
Villanueva en olros momentos. Conti­
nuando lodavía con estas reflexiones, Vi­
llanueva renunciará al frontón a la hora 
de remalar su porticado, sustituyéndolo 
por un balcón y un cuerpo retranquea­
do en el que, incluso , se permite una 
cita de la mole escurialense: el chapitel 
rematado por una aguja. 

Todo ello haría pensar, ta l vez, en un 
acercamienlo hacia un ci~rto " casticis­
mo" de difícil sa lida si no reconociéra­
mos en el propio edificio p rincipal ele­
mentos como el magnífico pórtico in 
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antis de la fachada poslerior, que se re­
laciona, por el contrario, con las más 
puras esencias del clasicismo; y en este 
caso, va lambién más a llá de la intención 
de los maestros herrerianos al despoja rse 
de lodo manierismo de matriz serliana, 
presente en la o bra del propio Herrera, 
así como del ya lópico frontón palla­
diano. 

En este edificio principal se acusa ade­
más, en contrasle con el monolitismo de 
las "casa padronale" palladianas, una 
fragmentación que acusa funcionalmen­
te la primacía del gran comedor central 
en el conjunto de la casa. 

La planta queda así conformada en 
forma de "T ", lo que permitiría recono­
cer una jerarq uía composiliva dentro de 

ese mismo cuerpo cenlral con una expre­
sividad de sus partes integrantes y la 
preferencia por una escala fundamental­
mente "doméstica" frente a la monu­
mentalidad, siempre presente, de los 
cuerpos centrales palladianos. 

La obra del "casinetto" se complela 
-dicho sea de paso- con una acertada 
decoración interior, en la que lo pompe­
yano eslá presente en las pequeñas estan­
cias que nos remontan al redescubri­
miento de la arquilectura doméstica im­
peria l romana y a los coleccionistas de 
antigüedades del siglo XVIII . Es qui­
zá ésle el motivo p rincipal por qué Vi­
llanueva, contrariamente a sus contem­
poráneos, como Ange-Jacques Gabriel 
en el Pelit Trianon, se decide por la 
compartimen tación y la antomonumen­
talidad, por la escala doméstica en defi­
niliva (10). 

Pero si esta madura reinterpretación 
del palladianismo y del herrerianismo 
local se percibe ní tidamente en el pa­
bellón centra l por encima de olros mati­
ces menos decisivos, los pabellones se­
cundarios y los del acceso resuhan 
to davía más inleresantes en esle sen­
lido. 

Los pabellones secundarios suponen , 
en primer lugar, un cambio dráslico en 
el diseño y en la concepción respecLO al 
edificio principal: el orden compositivo 
a llí imperante es el que el herrerianismo 
supo imponer a los edificios utilitarios y 
a las pequeñas construcciones rura les y 
domésticas, adaptándose en lo posible a 
la funcionálidad de dichas edificaciones: 
el zócalo, las platabandas y las cadenas 
angulares de piedra de los muros enluci­
dos y las ventanas encuadradas por mo­
chelas pétreas, son los únicos elementos 
integrantes de una composición que hu­
biera firmado Francisco de Mora o su 
sobrino Juan Gómez más de una centu­
ria antes, pero que luego habría podido 
ser realizada por un conslructor rural de 
talento . 

Nos encontramos ante el equivalente 
1 oca I de las "barchesse" palladianas; 
equivalente conceplual, aunque no tipo­
lógico, a l que - como un nuevo Palla­
dio- Villanueva rinde también tríbulo. 
Pues bien , estas construccio nes " ulilila­
rias" rura les, resullado de un encuentro 
entre lo clásico y Jo rural que siglo y 
medio antes había supueslo la labor de 
Mora en la Cachicania, en las Casas de 
los Oficios y en el Pabellón del Hielo, se 
deslacan en el conjunto por su acusado 
peso composilivo, de manera q ue el edi­
ficio tiende hacia el equilibrio entre los 
dos extremos y el centro, teniendo en 
cuenta, además, q ue ésle úllimo se re­
suelve casi exclusivamente mediante el 
pórtico te trástilo q ue divide el pabellón 
central en lres pan es. 



Capilla en el Bosqué de G. Asplund. 

Por lanto, el esquema pa lladiano se 
complica y p ierde su carácler piramidal 
a l adquirir mayor auwnom1a y pe~o 
compositivo las pa rles inlegranles y dis­
minuir la centra lidad; así antecede clara­
mente a l que Villanueva desarrollará 
más la rde en el Museo del Prado ( 11 ). 

En esle senlido, y frente a l papel pre­
ponderame de los elementos de unión 
entre pabelló n centra l y wrres exlremas 
- " barchesse" - de las villas pallad ia­
nas, los e lementos de unión q uedan re­
ducidos a unos pónicos diminu los for­
mados por un orden lOscano arcaizanle, 
del que ha sido suprim ido el friso y 
reducido el cornisamenlO y q ue apa recen 
además re lranqueados respeclo a los 
cuerpos central y la lerales. 

Fina lmente, es preciso referirse a los 
dos cuerpos del acceso, cuya resolución 
es lal vez la más conseguida de wdo el 
conjunw: es allí finalmente ~on?e se 
produce la síntesis entre pallad1amsm~, 
herrerianismo y rura lismo q ue se perci­
be en d iferenles aspeclos de w da la 
Casila . 

El uso de pequeños pabellones de en­
lrada en forma de lemp lo "in antis" no 
era nuevo. Los neopalladianos ingleses 

los habían empleado en numerosas oca­
sion es y el propio Schinkel volverá sobre 
el lema en su proyeclo para la Posldamer 
Pla lz de Berlín ( 12). 

Pero lo que realmente sorprende es 
que no se lra la propiamente de dos lem­
plos "in antis", sino de una interesantí­
sima síntesis entre el prololipo de casa 
rura l post-herreriana, que habíamos en­
conlrado en lo s pabellones lalerales, y 
una fachada en forma de lemplo "in 
an t is", nuevamente sin el consabido 
fronlón. 

Es como si lralase de volver al origen , 
al "megaron", antes que a l lemplo como 
forma relórica consagrada. Y aquí es pre­
ciso volver también a Pa lladio, a su re­
flexión en torno a la procedencia del 
lemplo a partir de la casa, pero lambién 
a la Cachicania como versión herreriana 
de un mismo problema, recreado wdavía 
siglos después por Günnar Asplund en 
su Capilla del Bosque (13). 

Estos bellísimos pabellones de acceso 
a la Casila de l Príncipe eslán enlre las 
construcciones más gra las de loda la pro­
ducción villanoviana, porque no son si­
no el resullado hislórico de un proyeclO 
inlempora l. 

Aquél en el que fina lmente confluye 
la experiencia arquileclónica de todos 
los siglos: clásico y vernacular coinciden 
de nuevo en la "casa del hombre". U n 
proyeclo q ue hace lemblar a los amantes 
de " novedades" y que reconforta a los 
que como Pa lladio, Villanueva, Asplund 
o Tessenow, tras un lrabajo a rduo, pa­
ciente y respetuoso con la lrad ición -a 
través de la imilación, en suma- llegan 
fina lmenle a formula rlo. 

José Ignacio L inazasoro 
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"ARQUITECTURA Y 
NATURALEZA". LAS 
ANALOGIAS 
BIOLOG ICAS EN EL 
DISEÑO. 
Ed. : H . Blume Ediciones. 
Serie: Biblioteca Básica de 
Arquitectura. 
Madrid, 1982. 329 págs. 

Bill Risebero 
"HISTORIA 
DIBUJADA DE LA 
ARQUITECTURA 
OCCIDENTAL". 
Ed.: H. Blume Ediciones. 
Madrid, 1982. 27 1 págs. 

Gerald Allen/ Richard 
Oliver 
"ARTE -Y PROCESO 
DEL DIBUJO 
ARQUITECTONICO". 

74 

Ed.: Gustavo Gili. 
Barcelona, 1982. 199 págs. 

Laboratori d 'Urbanisme. 
Escola T écnica Superior 
d'Arquitectura 
" LES TRACES DELS 
CARRILETS 
GIRONINS. 
PRO POSTES 
D' APROFINAMENT". 
Ed.: Delegació a Girona 
del Collegi Oficial 
d'Arquitectes de 
Catalunya. 121 págs. 

G ilbert Luigi 
"JACQ UES 
COUELLE-PARANTHESE 
ARCHITECTURALE". 
Ed .: Pierre Mardaga, 
éditeur. Bruselas, 1982. 144 
págs. 

Simón Marchan Fiz 
" LA CO NDICION 
POSMODERNA DE LA 
ARQUITECTURA" . 
LECCION 
INAUGURAL DEL 
CURSO 1981-82 DE LA 
UN IVERSIDAD DE 
VALLADOLID. 
Ed.: Un iversidad de 
Valladolid. Valladolid, 
1981. 
54 págs. 

G uillermo Yáñez 
" ENERGIA SOLAR, 
EDIFICACION Y 
CLIMA" (ELEMENTOS 
PARA UNA . 
ARQUITECTURA 
SOLAR). 2 T omos. 
Ed.: Ministerio de Obras 
Públicas y Urbanismo. 
Servicio de Publicaciones. 
Madrid, 1982. 990 págs. 

Emil Kaufmann 
" DE LEDOUX A LE 
CORBUSIER ". 
ORIGEN Y 

DESARROLLO DE LA 
ARQUITECTURA 
AUTONOMA. 
Ed.: Gustavo G ili. 
Coleción Punto y Línea. 
Barcelon a, 1982. I 03 págs. 

Luis García Gallo 
"DE LAS MENTIRAS 
DE LA 
EGIPTOLOGIA A LAS 
VERDADES DE LA 
GRAN PIRAMIDE". 
Ed.: La Gran Enciplopedia 
Vasca. 
Bilbao. I 74 págs. 

" ORDENANZA 
REGULADORA DE LA 
AYUDA MUNICIPAL 
A LA 
REHABILITACION 
DE EDIFICIOS 
RESIDENCIALES". 
Ed.: Ayuntamiento de 
Madrid. Gerencia 
Municipal de Urbanismo. 
Madrid, septiembre, 1982. 
41 págs. 

Antonio Gaudí 
" MANUSCRITOS, 
AR T I CULOS, 
CONVERSACIONES Y 
DIB UJOS". 
Ed.: Comisión de Cultura 
del Colegio de 
Aparejadores y Arquitectos 
T écnicos. Galería-Librería 
Yerba. Consejería de 
Cultura del Consejo 
Regional. Murcia, 1982. 
128 págs. 

Paul Valéry 
"EUPALINOS O EL 
ARQUITECTO". 
Ed.: Comisión de Cu ltura 
del Colegio Oficial de 
Aparejadores y Arquitectos 
Técnicos. 
Galería-Librería Yerba. 
Consejería de Cultura del 
Consejo Regional. Murcia, 
1982. 109 págs. 

Hakon Ahlberg 
"GUNNAR ASPLUND, 
ARQUITECTO. 
1885-I 940". 
Ed.: Comisión de Cul'tura 
del Colegio Oficial de 
Aparejadores y Arquitectos 
T écnicos. 
Galería-Librería Yerba. 
Conserjería de Cultura del 
Consejo Regional. Murcia, 
1982. 93 págs. 

Hakon Ahlberg 

GUNNAR ASPLUND, 
ARQUITECTO 

IIU-1940 

c.im. .......... 

Paul Valéry . 
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Antoni Gaudí 
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"ARTE ESPAÑOL. 1982". 
ANUARIO DE ARTE. 
Ed.: Editorial Lápiz. 
Publicaciones de Arte, S. 
A. Madrid, 1982. 599 págs. 





EVITAR LA 
mono1on11. 

Partiendo del atrevimiento de una 
arquitectura que huye de las 
soluciones convencionales: 
luminosidad del blanco, líneas rectas 
y el contraste de la madera. Madera en 
tonos claros, con la nobleza de lo 
natural, enriqueciendo toda la 
decoración interior. 

El diseño de puertas Cuesta, su 
perfecto acabado y la noble calidad 
de sus maderas, dan riqueza a una 
vivienda, con cualquier decoración. 
Puertas de paso, de armarios o de 
entrada, estas últimas ya sean 
convencionales o de alta seguridad, 
guardan el mismo estilo que la del 
resto de la casa. 

~ Puertas l (~ 
~-----e-s e::. ~ 

una puerta para ,ada esti11 





Puertas Cuesta, perfeEEilin téEniEa. 
Todos los modelos de puertas Cuesta se fabri·can en maderas de primera calidad, 

y en los acabados de antiaris, abebay, m'bero, oregón, valsaín y roble. 
Se fabrican con dos caras de moldura iguales, por el procedimiento de cantos 

ocultos en sus 4 lados y preparadas para solapar. La unión entre largueros y barras, 
se realiza mediante espigas de madera encolada 

I 
1 " 1 

... 

E 

y em.butida a presión. 
· El canteado por todo el perímetro, se ejecuta 

mediante un ensamblaje perfecto, a base de un 
machihembrado que una vez impregnado de cola, se 
acopla perfectamente. 

El interior de la puerta es de aglomerado cubierto 
de hoja, con una densidad de 600 Kg/m3 y compuesto 
por 5 capas, lo que permite garantizar puertas Cuesta 
contra torceduras, alabeos y deformaciones. 

Puertas Cuesta de alta seguridad revalorizan 
la construcción. 

Concebidas, diseñadas y fabricadas desde un 
principio como tales puertas de seguridad, guardan el mismo estilo que las del resto 
de la casa. 

Aquí 11n1antrará Puartas luasta. 
Manufacturas de la Madera Cuesta, S. A. Fábrica y Oficinas Generales: General Mola, sin. 
Teléf. 16 01 OO. VILLACA~AS {Toledo~ 
DELEGACIONES: ASTURIAS (Oviedo). Avda. de Simancas, 49, bajo. Tel. 36 93 22. G!JON • 
BARCELONA (Gerona, Tarragona). C/ Infanta Carlota, 8-10. Tel. 239 37 06 • LA CORUNA (La Coruña, 
Lugo, Orense, Pontevedra). C/ Rubine, 49. Apartado 411. Tels. 27 52 11 · 27 52 90 • SAN SEBASTIAN 
{Guipúzcoa, Alava, Logroño, Navarra). C/ Prim, 29. Tels. 46 37 66 · 45 92 77 • ZONA CENTRO (Madrid, 
Avila, Segovia, Guadalajara). C/ Serrano, 213, 1~ Tels. 250 24 36 . 250 24 08. MADRID-16. 

REPRESENTACIONES: Albacete, Alicante, Almería, Bilbao, Burgos, Cádiz, Córdoba, Cuenca­
Toledo-Ciudad Real, Granada, Jaén, Las Palmas de Gran Canaria, León-Zamora, Lérida, Málaga, 
Melilla, Murcia, Palencia, Plasencia (Cáceres)-Salamanca, Santa Cruz de Tenerife, Santander, Sevilla ­
Huelva-Badajoz, Tarragona, Valencia, Valladolid, Vigo y Zaragoza. 

0.,. Llfll: l . 41.IN·I 
Uf'fll. c.lNI · • 





Soluciones Jloca para todas las energías 

Gas Eléctrica 

... 
Solar Líquidos 

y gaseosos 

Bombas de calor 
aire-agua 
Energía libre ... gratis y sin contaminación. 
El aire que respiramos contiene mucho calor 
y es aprovechado por la Bomba de Calor 
Roca. 
El calor obtenido nos proporciona un consi­
derable ahorro energético: 1 Kw de consumo 
eléctrico de la Bomba de Calor proporciona 
3 Kw eléctricos de potencia calorífica. Por lo 
tanto, triplicamos el calor proporcionado por 
el coste de energía consumida. 

_-'"T!Calefacción por radiadores 
y producción de 
agua caliente sanitaria 



calefacción y producción de agua caliente sanitaria 

Líquidos 
y gaseosos 

Carbón 

Radiadores 
de hierro fundido 
de acero y 
paneles 

Leña Policombustible 



Aire acondicionado )toca para cualquie 

Central izados 



nstalación. 

:ompactos autónomos Bomba de calor 
• • a1re-a1re 

Energía libre ... gratis y sin contami­
nación. 

La principal ventaja es su rendimien­
to energético. Una resistencia o pla­
ca eléctrica proporciona 1 Kw de 
calor por 1 Kw de eléctric idad con­
sumida. La Bomba de calor Aire-Aire 
proporciona hasta 3 Kw de calor 
por 1 Kw de electric idad consumi­
da. 



Bañeras Lavabos 



Inodoros Bidés Cuartos de 
baño 

Jloca 

La más completa 
gama de bañeras 
de fundición y ace­
ro, platos ducha, la­
vabos, inodoros y 
bidés donde selec­
cionar los modelos 
más adecuados pa­
r a el cuarto de 
baño. 

Se fabrican en blan­
co y en los colores 
verde Sauce, verde 
Taiga, beige Visón, 
beige Bolero, azul 
Formentor, azul Ca­
ribe, amarillo Mani­
la, rojo Samba y 
marrón Castoro. 



Griferías 
- Técnica avanzada 
- Rigurosos controles de verificación 
- Cromado permanente 
- Ocho diseños diferentes 

SERIE 

ENEA 

SERIE 

NENUFAR 



English Summary 

This issue, lhe lasl one of '82, slarls with lhe resulls 
of a contesl p romoled by Madrid 's cily ha ll over lhe 
seclor of lhe slreel "Gran Vía de San Francisco", an 
urban opening in lhe old city, which slill is pending of 
complele urbanizalion and conclusion. ll was awarded 
firsl p rize lhe projecl presemed by Juan Navarro Balde­
weg's leam, a projeCl which is no l a complele plan, bul a 
series of architeclura l proceedings which conceive .lhe 
urban seclOr as a simple physical objecl. The resl of lhe 
prizes are subjecl o f diverse con.sideralion s. 

The resl o f lhe issue is dedicaled among olher 
subjecls, lo lhe architecls and lhe CÍly of Madrid. We 
include lhe "Arpegio Building", by lhe archilecl Fran­
cisco Rodríguez de Partearroyo, based on a laboralOry 
for lechnological research, provided with solar energy 
and p romoled by lhe Minislry of Induslry. In lhe 
"Tres Can los" complex. 

ll 's a lso published lhe Fene's city ha ll building in 
lhe province of La Coruña , by the architecl Alberto 
Campo from Madrid. This building of which only lhe 
main part has been buill, slill lacks lhe drawing o f lhe 
plans lhal were included in lhe projecl lhal won a prize 
a few years ago. 

ARQUITECTURA 

The publishing of recent p rojecls concludes with 
"Casa Blanco", buill al Mairena del Aljarafe, by lhe 
sevillian architecl Antonio González Cordón. 

We also make a reference lo lwo repons on hislori­
cal buildings in Madrid and surroundings. One is an 
essay on lhe Sa n Carlos H ospila l, in Alocha, by profes­
sor Carlos Sambricio, who eva lua les lhe different impro­
vements introduced by lhe archilecls, Venwra Rodríguez, 
J osé de H ermosilla and Francisco Sabalini, in lhe pro­
jecl and lhe conslruction of lhis greal bul unfinished 
building. The other one based on the "Casita del Prínci­
pe" (Prince Residence) a t the royal site of El Escorial, 
Juan de Villa nueva, in which the architecl from San 
Sebastián José Ignacio Linazasoro, show's his point of 
understanding the building as architecture being an art 
o f reproducing things. 

These drawings of the " Casita del Príncipe" have 
been produced by students at the Madrid College of 
Architecture, branch of technical drawing. 

T o his pro fessor, the architect Julio Vidaurre, and 
to his team of teachers, we express our gratitude for 
supplying us this valua ble documents, part of a most 
comp_lele academic work. 

DESPACHO ALTA DIRECCION. 
FABRICA DE MAMPARAS 
Y MUEBLES DE OFICINA 

Ptas. 92.014 (•) 
1 Meso alto dirección 42.143 

1
1 ¡ 1 Sillón giratorio 19.891 

2 Sillones confidente 29.980 
DIRl!CTAMEH~l!,~L P~B~ICO 

, PRECIOS SIN cbMPl!TENCIA 

MESA DE JUNTAS 
240xll0cm. 

Pts. 34.286 

MESA DE CENTRO 
120x60 cm. Pts.5.980 

-PAPELERA r 10 2 2x22cm. 

Pts. 1.204 



nuestro lema es la EFICACIA 

donde no habia nada .... , hemos construido 
ARPEGIO "llave en mano" en 105 dias. 

Lll.SALAMANCA V ASOCIADOS 
INGENIEROS CONSULTOREs.s.A. 

PROVECTOS V ASESORAMIENTOS INDUSTRIALES 

DIRECCION V COORDINACION CE OBRAS 

OBRAS LLAVE EN MANO 

ESTUDIOS DE APROVECHAMIENTOS ENERGETICOS 

ESTUDIOS DE REDUCCION DE COSTOS DE ENERGIA ELECTRICA 

DISEÑO INDUSTRIAL 

SELECCION DE PERSONAL 

P º REINA CRISTINA Nº 11 - 1 º MADRI0 - 7. T"º 433530D T E LEX 46679 LVAS E 



• 
(,ESTA UD. SEGURO DE 

HABER RESUELTO: 

-La permanenc· 
a lo f;m:JIIH IIII 

ASOCIACION NACIONAL DE FABRICANTES 
DE BLOQUES DE ARCILLA EXPANDIDA 

LA CALIDAD DEL BLOQUE DE ARCILLA EXPANDIDA 
SOLICITE INFORMACION TECNICA SOBRE NUESTROS FABRICADOS A: 

RIBREI Ruiz de Alarcón, 7 - MADRID-14 
Teléfono (91) 221 46 54 



Placas RELON, 
para no dejar nada 

al descubierto. 

Gracias a su gran poder aislante, 
duración, luminosidad y ligereza; 
la placa RELON es idónea para 
cubrir gasolineras, garajes, esta­
cionamientos así corno todo tipo de 
marquesinas y cubiertas residen­
ciales. 

Fabricada a partir de la resina 
de poliester y reforzada con nylon 
y fibra de vidrio, la placa RELON 
es líder indiscutible de las cubier­
tas del mercado por su gran ca­
pacidad difusora de luz, su alto 
poder aislante de las temperaturas 
externas y humedad así corno su 
ligereza y gran resistencia mecá-
nica. _ 

Escoja entre la amplísima gama 
de formas, perfiles, espesor, tona­
lidad y dimensiones el tipo de pla­
ca que más se ajuste a sus necesi­
dades. 

Fabricado por: 

RIO RODANO,S.Á. 
Distribuido por: SEIESA. S.A. 
Edificio Ederra (Centro Azca) 
P.º de la Castellana. 77 - Madrid-16 
Teléfono 456 01 61 



Aislamiento total ... 

... con el plan Styrofoam. 
Utilizando el Plan 

Styrofoam *, podrá conseguir 
un aislamiento total en cubier­
tas, paredes y suelos, tanto en 
su parte interior como exte­
rior, _por encima y por debajo. 

Styrofoam es un panel 
aislante de espuma de polies­
tireno extruido, rígido, y de 
estructura celular cerrada. 

Esto significa baja absor­
ción de agua, buena resistencia 
a la compresión, y baja con­
ductivida~ térmica, lo que 
se traduce en un aislamiento 
excelente a largo plazo. 

De hecho, Styrofoam 
ofrece la mejor combinación 
de propiedades térmicas y 
mecánicas. 

El Plan Styrofoam está 
conc~bjdo para que Vd._encuen­
tre fac1lmente · el tamano 
exacto y el tipo de producto 
que Vd. necesita. Este folleto 
le muestra lo fácil que es. 

r------------------7 
Sírvase mandarme más información sobre 
Styrofoam. En particular sobre la siguiente 
aplicación. 

Nombre 

Cargo::;__ _______ _ 

ComJ)_añ_ía _______ _ 

Dirección 

Teléfono 
~ I 

~J)Iicación ex 1 
, 1 

Dow Chemical Iberica, S.A. - Avda. de ªI 
~urgos, 109. Madrid-34 - Tel.: 766 12 11. _ :J 

•Marca registrada 
The Dow Chemical 

• Company. 



Además de bonito 

Un tejado de pizarra 
es5 s más. 

1-Es un 
material noble. 
Fruto de las fuerzas de la 
Naturaleza; extra ído, cortado 
y deshojado en la forma y 
tamaño requeridos por el 
hombre. Es un material natural, 
idóneo para preservarl o de las 
prop ias fuerzas de la Naturaleza 

2-lmpermeable 
por excelencia. 

Su total ausencia de poros 
hacen de la pizarra el material 
más impermeable de los 
empleados en construcción. 
Inmune a los efectos de las 
heladas. 

3-lnalterable por 
dentro y por fuera. 
Ni el polvo, el salitre, la 
humedad, el granizo, la nieve, 
el viento, el calor o el frío 
consiguen alterar su aspecto o 
deteriorar sus propiedades 

4-Versátil 
• como ninguno. 

Nada da tanto juego a la hora 
de resolver los detalles 
constructivos como la pizarra. 
Su diversidad de tipos y 
acabados, desde el particular 
encanto del acabado rústico a 
la depurada belleza del " pico de 
pala:• ofrecen una rica variedad 
de efectos estéticos hasta ahora 
no superada por ningún otro 
material. 

5-Doblemente 
garantizado. 
Cupire Padesa lleva la garantía 
a sus últimas consecuencias. 
Porque además de garantizar la 
alta calidad de sus· pizarras, es 
el único que, al ofrecer un 
servicio propio de especialistas 
aplicadores, garantiza su 
colocación fi nal. 
El doble de garantía: solo así 
un tejado de pizarra gozará de. 
larga vida. 

Cupire Padesa. 
Un nombre 
en la pizarra. 
Productor y exportador 
número uno del sector en 
España, su producto es 
demandado por los mercados 
de Austria, Alemania, Bélgica, 
Inglaterra, Suiza, Francia y 
países americanos, en 
competencia con los principales 
productores de todo el mundo. 

,,,,s 
Sobradelo de Valdeorras 
(ORENSE) Telf. 988 • 33 50 75 
Telex 88179 CUPA-E 

Sin compromiso. 
Solicite más amplia información. 



Resultados como este 
sólo son posibles con ••. 

Sustituir ladrillos 
por perfiles 
de vidrio U·GLAS 
es una idea 
luminosa 
Dirrensiones: - ancho 260 rrm- altura del ala 41 ITTTI. - espesor 6 mm. 

- longitud según pedido. 

Para mayor información dirigirse a: 

CRISTALERIA ESPAÍ'.IOLA S.A. 
División Vidrio Plano - Dirección de Marketing 
Edificio EDERRA. Planta 9 
Paseo de la Castellana, 77 
Teléfs. 456 01 61 -4561161. Madrid-16 

U-GLAS 
el perfil ele vidrio 

• Autoportante 
• Translúcido 
• Armado y sin armar 
• Elevada resistencia mecánica 
• Fácil de instalar con sistema 

de perfiles standard (aluminio e hierro cincado) 
• Inalterable. Sin gastos de conservación 
• Tres posibi lidades de montaje: 
- peine '---''---''---' 
- greca ~ 

- cámara • ' 1111 1111 , • 

~-----------------/ Deseo más información sobre U-GLAS 
/ 
( ~;º;~~;~~ . . . . . ·: : :... .. ......... . 
1 o . ·¡· om1c110 ............... .. 

1 Ciudad ................. ................... ............................................. ....... ................ . 

L------------------· 



Luna Cristañola Parsol 
Dominio de la luz y calor del Sol. 

Proyectar acristalamientos 
tecnificados, en lugar de 
vidrios corrientes, es 
construir ya hoy como se 
hará necesariamente en 
el futuro. 

1· 1 CRISTALERIA ESPAÑOLA,5.A.I 1 

Servicios de Marketing D.V.P. 
P~ de la Castellana, 77, 9~ Madrid-16 

1 
1 
1 
1 
1 
1 

Profesión 

Domicilio 

Telé fono 

Ci udad 

----> 
Deseo recibir 
información 
completa 
sobre PARSO 



Lavidaesun 
proyecto importante. 

Un proyecto en el que Dragados colabora con firmeza. 
Porque edificamos para la vida. 

Porque contribuimos a la mejora del nivel de viviendas en nuestra comunidad. 
Porque somos una empresa constructora con metas constructivas. 

DRAGADOS Y CONSTRUCCIONES, S.A. 



I 

EDIFICACION . 

CONSTRUYE IITltltAIALIS 
. . 

.. \• TA\'tltA, ll 
JUAN DE MENA, 8 - TEL. 232 82 00 - TELEX: 48966 EYfA-E - MADRID-14 
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